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EXCMO. SE. D. MAMEL ALLENDESALAZAB 

En los'actuales momentos adqxtiere gi'an relieve la figura política de maes­
tro ministro de Estado. El giro que siguen en su aspecto internacional las 
cuestiones de Marruecos ha hecho qué se concentré la atención pilblica sobre 
la prestigiosa personalidad del Sr. Allendésalazar. 

Al ingresar ¿ste en el partido conservador, no lo hizo como uno de esos 
mil profesionales de la política que, por todo merecimiento, aportan al grupo 
en que militan enormes y atrevidas osadías amalgamadas con la más supina 
ignorancia: poseía, aparte de una desahogada posición social, los conocimien­
tos inherentes á las brillantes carreras de Ingeniero agrónomo y de Dei'echo, 
habiendo ganado ya por oposición ut?a plaza de profesof en ía Escuela de 
Agricultura. 

Desde sus primeros pasos en la vida publica empezó i manifestar verda-
acra competoncia en las cuestiones políticas, y ¿revelarse como uno de los 
elementos de partido más útiles y de más brillantes y variadas aptitudes. Así 
lo reconocieron sus jefes al encargarle en las distintas e1;apas de su gobierno 
de las carteras de Hacienda, Instrucción pública. Agricultura, Gobernación y 
Estado. , „ ' 

En todos estos Ministerios, como en la Alcaldía de Madrid y en el gobierno 
del Banco de Espafla,,demostró gran inteligencia y acierto, y supo dejar al 
abandonarlos un agradable recTierdo de su recto al par que afable y delicado 
trato. 

Se ve por lo expuesto que no. es éh actual ministro de Estado neófito ei) las 
lides políticas, ni descoijocedor de los seqretos que éstas encierran en sus múl­
tiples y variadas derivaciones. " 

Su carácter frío y reservado, aunque atétíto y deferente, le permitirá re­
coger y estudiar con calma las manifestaciones de la prensa y de los hombres 
públicos sobre la cuestión palpitante, sin lanzarse á emitir ligera ó apresura­
damente su aurorizada opinión. De todo cuanto én estas circunstancias lea ó 
escuche sabrá sejiavar la ?aIsa hojarasca,formada por la mezcla de egoísmos, 
intereses mezquinos, antipatriotismos, ignorancias y vanidades personales, 
para llegar á la medula de la verdadera opinión nacional, y recogiendo sus 
más sanas pal|jitacione8, inspirar en ellas su criterio y despreciar el que algu­
nos ilusos ó malvados; pretenden maroárle. 

Seguros estamos de que no se dejará arrastrar por locas ó temerarias fan­
tasías; pero tampoco sacrificará los ideales de su patria á las mal inspiradas 
pasiones de los que no saben trazar la linea divisoria entre los credos políti­
cos de los partidos y los sacrosantos intereses nacionales, comunes siempre á 
cuantos llevamos el hombre de españoles. 

Por azares de la suerte ha llegado á ser en estos momontoa el Ministerio 
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de Estado, de ordinario tan tranquilo y desprovisto de i^reocnpaciones, el mes 
difícil y recargado <le importantes y transcendentales problemas políticos. 

Tan grave y crítica consideramos la actual situación de España ante la 
actitud de las potencias en la llamada'cuestión de Marruecos, que de las deci­
siones de nuestros hombres de gobierno pudiera hasta depender quo nuestra 
patria volviera á ser grande, querida y respetada, ó tal vez relegada á vege­
tar despreciada, escarnecida y sentenciada á perder o n u n porvenir más ó 
inenos remoto su libertad é independencia. 

Por esto, repetimos, la atención pública fija ansiosa sus miradas en los 
directores de la política internacional, Sres. Maura y Allend^salazar, que en 
estos momentos comprometen ante la historia su reputación y sus prestigios, 
y concentra en ellos sus esperanzas, confiada en que han de hallar alientos y 
energías en sus virtudes y patriotismo para conducir al noble pueblo español 
pujante y victorioso por la senda de sus eternos ideales, 

Pero, aun siendo tanta la graVedad é importancia de los. asuntos de Ma­
rruecos, no es menor la que encierran, considerados desde otro punto de vista, 
los problemas coloniales que también pesan en la actualidad sobre el ministro 
de Estado. 

Nuestros lectores recordarán, seguramente, que al votarse on las Cortes 
los presupuestos que rigen en nuestras posesiones de Río de Oro y Guinea, 
fueron aprobadas solamente las cifras totales, reservándose la discusión del 
articulado y organización de los servicios para cuando el ministro presentara 
su plan completo de reformas, basado en los datos que aportara como fruto 
de sus estudios la Comisaría regia que había enviado á .la Guinea española. 

El Sr. Allendesalazar adquirió entonces ante la representación del país 
el compromiso solemne de hacer un verdadero estudio de las necesidades de 
aquellas colonias y presentará las Cámaras un plan de reformasi.para cortar 
radicalmente los abusos que á diario denunciaba la prensa, y facilitar el des­
envolvimiento de las riquezas atesoradas en nuestros feracísimos territorios 
del golfo d« Guinea. 

Es indudable que los laudables propósitos del ministro de Estado exigen 
un cambio completo de procedimientos administrativos que seguramente abar­
cará desde la dirección Superior hasta el último destacamento del continen­
te, y que estas reformas radicales requieren una labor detenida y concienzuda 
que habrá empezado á realizarse desde el instante en que,_al regreso de la 
Comisaría regia, presentara ésta los informes y observaciones adquiridos en 
su visita de inspección. 

Son también muy críticas las circunstancias en que se hallan nuestras co­
lonias del golfo de Guinea. Desde que por el Tratado de París se nos recono­
cieron oficialmente los derechos de soberanía sobre una extensa zona de territo­
rio en el continente, no sólo no hemos oreado nuevos elementos de explotación, 
sino que los de la Compañía Trasatlántica, únicos españoles que existían en 
la isla de Elobey y en el continente, tenemos entendido que desaparecerán ^n 
muy breve plazo. 

Esta desconfianza en Ja defensa de nuestros intereses y hasta en la segu-
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tidad personal de los subditos' europeos plantea una grave cuestión al Go­
bierno, y especialmente al ministro de Estado, que es el que ha de acudir á 
resolver y remediar los múltiples conflictos que constantemente surgen en 
aquella desdichada colonia. 

Los colonos de Fernando Póo esperan con indescriptible ansiedad el cum­
plimiento de la promesa del Sr. Allendesalazar, confiados en que en ella han 
de encontrar remedio todos sus males y se há. de iniciar la era de regeneración 
y progreso de la isla. ^ 

Españoles y patriotas antes que todo, quisiéramos que Dios inspirara al 
Sr. AUendesalazar para orientar su pensamiento y resoluciones en las cues­
tiones de África en la forma más conveniente á los altos intereses de la pa­
tria, y poderle tributar desde estas columnas justos y merecidos aplausos. 

1=3 E=3 t=Z 

MELILLA 
Tin intento <lc «riiid» luMico-iiidnsti'inl 

Entre los pocos sucesos quo han alterado la monotoiua en que vivimos, 
merece citarse la aadaz tentativa hecha por los principales interesados en la 
explotación de las minas de la Compañía Norte-Africana para continuar los 
interrumpidos trabajos en el monte Afra. La empresa, conocida, indudable­
mente, por las autoridades militares de la derecha del Muluya, contaba tam­
bién con el apoyo de algunos jefes de Guelaya; pues, de no ser así, no se com­
prende que los expedicionarios se hubiesen aventurado en ella con tan pocos 
elementos de fuerza. 

Las primeras noticias que se recibieron en Melilla el día 1." de mayo abul­
taron el suceso, dándole proporciones extraordinarias y haciendo intervenir 
en él á fuerzas francesas de Infantería y Caballería que habían cruzado el 
Muluj'a por un puente construido de antemano para tal objeto. Se fantaseó de 
lo lindo durante algunas horas, hubo discusiones acaloradas sobre acuerdos 
estipulados en recientes convenios, afirmando los exaltados y dudando los 
tranquilos que el hecho fuese posible, y terminaron las discusiones cuando, 
fatigados los unos de perorar y los otros de contradecir, tuvieron el buen 
acuerdo de esperar áque nuevos y más completos y fidedignos informes redu­
jesen lo acaecido á sus justos limites, poniendo fin á la natural inquietud que 
la noticia había despertado en moros y cristianos. 

Las averiguaciones practicadas en los siguientes días hicieron conocer la 
vefdad... hasta cierto punto; pues esta señora, ctiando anda por tierras de 
Morería, encubre su clásica desnudez con tan variados atavíos y disfraces, 
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que el más agudo ingenio y la perspicacia más sutil la desconocen, si por rara 
casualidad tropiezan con ella. 

Lo averiguado fué que en dicho día unos sesenta jinetes de las gentes del 
hijo de Bu-Amama, capitaneados ó guiados por tres franceses vestidos de mo­
ros, entre los que se supone que iba alguno de los ingenieros ó representantes 
de la mencionada Compañía minera, habían vadeado el Atulñya por frente á 
los Ulad-Settut, y siguiendo ej camino que pasa por ^it^-Zaio, habían llegado 
sin tropiezo alguno hasta unos cinco kilómetros de Zeluán, seguidos de una 
impedimenta de treinta camellos y algunas muías, cargados de víveres y mu-
uioionea. Descubiertos los expedicionarios ftl llegar á la llanura por algunos 
kabileños, que avisaron a otros de Beni-Bu-Ifrur, fueron tiroteados por éstos, 
y obligada la expedición á volver grupas, abandonando en la retirada un ca-, 
mello y una muía con sus cargas. 

La alarma producida por la intentona entre los guelayas ha hecho á éstos 
reconciliarse con sus vecinos los de Bu-Yalii y Ulad-Settut, olvidando anti­
guas diferencias y acordando unirse contra los franceses ó sus partidarios. 

Según de voz piíblica ge dice, se repetirá la intentona, y hasta se anunció 
otra en día fijo; pero ha pasado éste sin que se realizara lo anunciado. 

Tal es la versión fundamentada en hechos comprobados; si hay algo más 
en el fondo de este asunto, cómo suponen los maliciosos, averigüelo Vargas. 

Como último dato, en cierto modo interesante, señalaré el pánico que cun­
dió por las kábilas desde el momento en que corrió la voz de que se aproxi­
maban los franceses; y como fenómeno reflejo de aquél, la idea que se les ocu­
rrió á algunos que tienen más simpatías por nosotros, de que acudiéramos en. 
su auxilio para rechazar al enemigo común, según ellos. Lo consigno por lo 
que pudiera significar en su día. 

El fi'acaso <le nuestra JEiiiHiada A Fez 

Los comentarios de la prensa peninsular sobre el poco éxito que ha logrado 
nuestra Embajada á la corte de Muley Hafid han repercutido en esla plaza 
sin llegar á producir extsitación en los ánimos, pues por estas tierras las gen­
tes, más conocedoras del carácter marroquí que en España, confían poco en 
semejantes misiones y no creen en la eficacia de los ardides diplomáticos, 
aunque el comisionado tuviera la sutileza, talento y habilidad del mismo Ma-
quiavelo. No hay, por otra parte, base sólida en que fundamentar el juicio, 
puesto que, ignorándose todavía los puntos concretos que nuestro embajador 
había de tratar, y la transcendencia de loS mismos, no puede juzgarse con exac­
titud de la importancia de lo negado. Y si, como aseguran otros, no hubo lugar 
á negativa por haber planteado el Sultán cuestiones previas que originaron 
la ruptura de las negociaciones, es difícil admitir que el Sr. Merry del Val 
no fuese preparado, para responder á ollas más ó menos concreta ó evasiva­
mente, dado que á la más infantil suspicacia habíasele de ocurrir que le ha­
rían tales preguntas. 
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Dejemos, pues, para más adelante comentar lo ocurrido; y si, como asegu­
ra el Gobierno, no liay .motivo para considerar qUe el iiecho revista carácter 
de conliioto internacional ni de cama belli, ni constituye ofensa á la dignidad 
do fjspalia, nosotros, eu nuestro fuero interno, casi, nos congratulamos de que 
no haya llegado á firmarse un Tratado más con Marruecos, que por sí solo hu­
biera sido tan ineficaz y tan letra muerta como los qu« aún subsisten vigen­
tes entre España y íos anteriores Sultanes. ' 

Descargada ya nuestra conciencia de su liltimo escrúpulo con el fracaso de 
las negociaciones, desvanecidas las meticulosidades'de los protoooliatas, y car­
gados de razón, como vulgarmente se dice, nos parece á nosotros que pode­
mos ahora con más libertad orientar la voluntad hacia donde nuestro derecho 
y nuestro interés aunado* la reclamen, y encauzar nuestra acción con menos 
altruismo que hasta hoy lo hicimos, llevándola hacia donde imperiosamente lo 
exijan las circunstancias. 

Claro es que, con negociaciones ó sin ellas, no habíamos de volver á aque-
lUis tiempos de moro de rey con su bajá del campo y sus aduanas on las puer­
tas de Melilla; ruedas retardatrices que la astuta diplomacia marroquí ideó 
para enredar más la maraña de su política, haciendo también más lenta la 
cansina marcha de su complicado mecanismo. La misión que nos confió la Con­
ferencia de Algeoiras ha hecho que semejantes trabas al paso de la civiliza­
ción queden relegadas de modo definitivo á la categoría d^ datos para la 
historia. 

LoM Beiii-üi'i'iaghel y la plflza de Alhnceiiia.s 

Ha terminado de manera satisfactoria, para nuestro prestigio el incidente 
surgido el mes de febrero último entre Ja kábila de Beni-Urriaghel y la plaza 
de Alhucemas, que tuvo su origen en la imposición de una crecida multa, he­
cha por aquéllos á sus vecinos loí̂  bocoyas, los cuales, en concepto do amigos 
nuestros, solicitaron y obtuvieron nuestra intervención en el asunto. Como 
el motivo ó pretexto para la multa era el haber permitido los segundos que 
algunos españoles desembarcasen en sus playas, hecho repetido con frecuen­
cia sin protesta alguna, el general 'Marina decidió acertadamente trabajar 
para que la multa no se cobrase, toda vez que la cl'eía injusta, y más aún por 
haberla impuesto los que también se llamaban nuestros amigos y nos eran 
deudores de gratitud en más de una ocasión,, y principalmente cuando la 
amistosa reclamación de nuestro general cerca del pretendiente les libró del 
duro castigo con que les amenazaba el Yilali. Envalentonados, sin embargo, 
los Beni-Urriaghel después do la retirada de Zeluán de las fuerzas del EiOghí, 
por haber sido ellos los que con la derrota de los roghistas habían iniciado el 
levantamiento de las kábilas contra su opresor, no quisieron volver de su 
acuerdo, en vista de lo cual se decidió romper toda clase de relaciones con 
ellos é impedirlos la entrada -en Alhucemas para comerciar. La medida dio 
feliz resultado,,y aun(|ue han resistido tenazmente tres meses, l.os perjuicios 
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pecuniarios que sufrían eran tan importantes, que no les ha quedado más re­
medio que transigir, condonando las multas á los bocoyas, y prometiendo 
solemnemente en acto póblico celebrado en Alhucemas el I." de mayo permi­
tir sin obstáculo alguno que los espalloles desembarquen en suá costas ó en las 
de sus vecinos. El comandante de Alhucemas, 0 . Justo Cumplido, ha llevado 
las negociaciones con laudable entereza, y las autoridades de Melilla con su 
tacto habitual. 

Kesi'te8(> del general Mai'iiia 

El día 18 regresó de los baños el general Marina, y como antes de ir á ellos 
había estado en Madrid bastantes días, y precisamente en los que empezó á 
hablarse del fracaso de nuestra Embajada á Marruecos, se esperaba sU vuelta 
con ansiedad, imaginando que traerá orientaciones fijas para lo que se haya de 
hacer en breve plazo. Desconbctemos cuáles sean éstas, y nuestros lectores no 
podrán por ahora satisfacer su curiosidad. El general, como es lógico, guarda 
la natural discreción que le impone el cargo, y nosotros no debemos aventu­
rar hipótesis sin fundamento. Es, poi* otra parte, en Melilla costumbre digna 
de imitar el que se sepa con certeza lo que se va á hacer pocas horas antes de 
dar principio á la ejecución de lo proyectado. Así se hizo lo de la Restinga 
y Cabo del Agua, y así 86 hará lo que se haga, 

. AUt. 
Abril-mayo 1909. 

La Comisaría regia del África occidental 

El día 29 de abril regresó á la Península el comisario regio permanente de 
nuestras posesiones en la costa occidental de África, D. Diego Saavedra Mag­
dalena, aconlpafiado del digno é Inteligente funcionario de la Sección Colo­
nial del Ministerio de Estado D. Eafael Garay. 

Han Constituido estos dos aefiores la Comisión designada en el mes de 
septiembre de 1908 por el Sr. Allendesalazar para girar una visita de íiispeo-
oión á nuestras colonias del golfo de Guinea, y determina'r el verdadero al­
cance de los múltiples y escandalosos abusos denunciados á diario en nuestras 
Cámaras y en las coliunnas dé la prensa de gran circulación, 

Es de suponer que el ministro de Estado habrá encargado también á esta 
Comisión el estudio de todos aquellos asuntos, tanto dé nuestra colonia couío 
de la extranjera, que puedan serle útiles para el planteamiento üe las refor­
mas que prometió someter á la deliberación d9 las Cortes cuando so aprobaron 
los presupuestos que actnalmente rigen en aquellos territorios, pues, cono-
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cida la seriedad del 8r. AUendesalazar, no hay motÍA^o para creer que hiciera 
aquella promesa con el fin de salir moraenháueamente del paso y evitarse las 
molestias de una (iisc-nsi(Mi de estos asuntos, de todo |)unto necesaria, y espe­
rada con impaciencia por cna,ntos españoles han creado intereses en aqnellas 
regiones. 

Dadas las os[)ec¡ales dotes ([ue adurnan á los Srcs. Saavedra y Cíí-aray, el 
conocimiento perfecto que })oseen de las condiciones y necesidades de aquel 
país, el estudio detenido y miuuüioso que hicieron eti sus dos anteriores via­
jes del funcioTiamiento de los servicios coloniales en nuestras posesiones 
africanas y en las inmediatas do Francia, Alemania, Ingla terra y PcnMugal, 
3' hi ex|.)eriencia adquirida en el ti(^nipo (¡ue llevan ocupándose de estos asun­
tos en la Sección Colonial del Ministerio de Estado, hay inotivos fundados 
])ara suponer que han do presentar al ministro un trabajo acabado y jx'rrecto 
en el que se halle la base para el remedio radical y definitivo de los nniles 
que asedian, arruinan y destruyen las iniciativas de los (¡ue pretenden defon­
dor con sus ca])itales y esfuerzos los ñllimos restos de nuestro ])oderío colonial. 

Para poder dar cuenta á nuestros lectores del resultado de esta interesan­
te visita, oficia,], espera,mos (pie el ministro disp(nii;-a, la i)ubl icaciiín do todos 
los trabajos presentados por la Comisaría regia, en la misma forma que lo 
hizo de los roa.Hzíidos en su segnndo viajo, dando Ti, luz la int(>rosante é ins-
ti'uctiva Memoria del Sr. Saa,\'edra. 

Por ahora nos l¡miia,romos ii t ransmi t i r las noticias qno (iportiinamonl(! m)s 
ha ido i'emil iendii nuestro aei¡\-() eoi'i-es|i(Jiisa,l en (Ininea, y qui' hemos tiMiidn 
]-eserva(Jas hasta csins momeiilos j)ara [loderlas completar cfin los filtimos 
detalles de la e.\'|iediei(')n. 

El .'!() d(> septiembre llegi'i ol ¡loi'sonal de la Comisaría á, Sa,nta, Isabel, 
capital de Fernando Piio, y en el mismo día se hizo cargo el Sr. Saavedra 
del gobiernii n'eiieral de la colonia,, qno á la, sazi'ni se hallaba \'acanlií por 
haber dimitido c] que hasta entóneos le había desempeñado. 

Sin desatender las fnne.ionos de oslo a,lto eargo, se dodici) el Si'. Saavedra, 
competentomonti^ auxiliado por el Sr. Caray, á examinar en las oficinas de 
los distintos centros y dependencias oficia,les los libros, docuinontos y a,nt(ice-
dentes justificativos del (jrrlen y legalidad <>n la marcha adininistrati \-a do la, 
colonia. 

Obligado por las delicioncias observadas y por las repeí idas ipiejas did per­
sonal do la. colonia, tuvo ipic i n can tarso del soi-\'icio de v-ajxu'os i ni erin sillares, 
rea,nndando así por adminislraci/m las eomunieaciones. (pie en otra, forma, 
hubieran queilado interrumpidas. 

Al llegar á la isla, d(> Fernando I.'(')o el niiovo t;ol)erna(lor goiu'ral de aipio-
llas posesiones, D. .losé Cenla,fio. le onlrog(') el mando y, libro ya de los dobt;-
res y ocu|)aciones de císto cargo, SI' 11 ;i,slad(') al continente, visÍ!,a,ndo ol sitio 
011 ipio había, iiilontado ostablocerso el ¡lobbido do Cahitrava para trasladar 
desdi,' KIobey la capitalifhíd de este distrito, revocando sobre el pro|)io torre-
no esta inexplicable decisi(')n. (pie tanto (li('i (pío hablar por innecesaria e in­
justificada y j)or los oiiorines gastos (¡ue había (jcasionado al Erar io piíblico. 
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Hecorrió después el Sr. Saavedra el estuario del Muui y los principales 
ríos del territorio continental, visitando los puestos de la gnardia COIOUÍHI y 
viendo prácticamente el resultado de nua reforma idiíada y aconsejada por él. 

Si el comisario regio expone al ministro con sinceridad sus impresiones 
sobro este servicio, y no se deja arrastrar por los impulsos, siempre perjudicia-

I). Dií'U'd Sioncdrii Mü'̂ 'dalciiii. cmiiisürio rc -̂io de iiiii'sli'iis IHISCSÍOIKV 
en el ÁtVicn Dccidciitiil. 

les. de un amor prcqiio cxagera.do, tendrá (luc rcctifica.r sus juicios aiilcriurcs 
y confesar que la práctica no ha coiToborado las esperanzas que. Ilonu del 
mejor deseo, expuso en la Memoria ofi('ial (|ue antes citamos, y que segura­
mente será conocida de nuestros lectores. 

Jlesde l'\'riiaiulo Pi'io se traslade) á las islas d(̂  .Príncipe y San 'riionu\ Ig­
noramos la misión que lliivaría á CsVas posesiones portuguesas: ])evo como (ni. 
ellas (^xiste mucho (pío nprcndíM' para implantiirlo en nuestra, colonia, segura-
niciilc habrá resultado útil y |irovcchoso este viaje, pues al esjiíritn obscrva-
diM' del Sr. Saavedra, no lialir<ín j)asado iiiiidvíírtidos la buena organizaciini de 
los distintos s(-rvicios adniiiiist.ra,tivos, su admirable régiaion colonia], td con-
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siderable desarrollo délas obras públicas, la acertada instalación de los bra­
ceros en las fincas de cultivo en que trabajan, el admirable funcionamiento 
del Banco Colonial, por el que vienen desde hace muchos años suspirando in­
útilmente nuestros colonos del golfo de Guinea, y otras muchas y muy intere­
santes disposiciones que han hecho de estas pequeñas islas verdadero empo-' 
rio de riqueza y modelo de colonias tropicales sabia é inteligentemente ex­
plotadas. 

Suponemos que en la misma forma que hasta nosotros llegan múltiples y 
repetidas quejas de los factores españoles por las molestias y dificultades que 
les producen en las aduanas francesas al conducir sus mercancías por el río 
ütamboni y el estuario del Muni, habrán sabido exponerlas ante la Comisaría 
regia, y que ésta, después de estudiarla^, propondrá las medidas necesarias 
para evitar que continúen estos abusos de nuestros atentos vecinos. 

Eu SU. viaje de regreso á la Península se detuvo en la república de Libaría, 
aunque también desconocemos el objeto de esta visita; pero na hay que discu­
rrir mucho para suponerla relacionada con el vital é importantísimo problema 
de los braceros de las fincas agrícolas de. Fernando Póo, muchas veces plan­
teado, y aún no resuelto de una manera satisfactoria y definitiva. 

Desde Monrovia se trasladó á Las Palmas de la Gran Canaria, y desde aquí 
á Río de Oro. 

Esta colonia se halla sostenida por el patriótico esfuerzo de-la Compañía 
Trasatlántica, que, sin embargo, ve desatendidos por el Estado sus constantes 
requerimientos para qué contribuya á la obra nacional y civilizadora de pro­
porcionar los medios de vida necesarios para formar y sostener un núcleo de 
población indígena, sin el cual no es posible pensar en que adquiera desarrollo 
la industria pesquera ni las que, derivándose de ésta, pudieran crearse. 

Como resultado dé sus observaciones personales, podrá, sin embargo, pro­
porcionar la Comisaría regia informes suíicienteS para que se remedien mu­
chas deficiencias, y, sobre todo, para que'llegue pronto el día en que podamos 
tener un faro en esa peligrosa costa y disponer de agua potable para las nece­
sidades del personal, del ganado que llega del interior y de las industrias que 
se establezcan. 

Es de lamentar que la Comisaría nd haya podido llegar hasta Cabo Blanco 
y observar los adelantos que han introducido los franceses en las inmediacio­
nes de la bahía del Galgo desde el año 1901, en que tomaron posesión defini­
tiva de estos territorios. 

Creemos que de todas las interesantes observaciones de la Comisaría regia 
se podrán sacar enseñanzas muy provechosas, y con ellas emprender resuelta 
y enérgicamente una obra de verdadera regeneración colonial. 

Ya no hay razón ni pretexto alguno que pueda explicar la persistencia en 
nuestros pasados errores; hoy no puede ya decirse que se legisla desde la 
Sección Colonial del Ministerio de'Estado para territorios situados á conside­
rable distancia de la láetrópoli y completamente desconocidos en su esencia y 
(jondicioues por los legisladores. Las tros visitas de inspección giradas por el 
comisario regio Sr. Saavódra son medios .suficientes para haber adquirido üli 
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conocimiento perfecto de nuestras colonias. SI los hechos no responden á las 
esperanzas y á la ansiedad'de los españoles que vienen sacrificando desde hace 
largo tiempo sus intereses, confiados cu que ha de llegar un día en que aban­
donemos la tortuosa senda de la ignorancia y entremos resueltamente por la 
que vienen siguiendo Francia, Inglaterra, Bélgica, Alemania y Portugal, con 
gran inteligencia y cuidado por el porvenir de sus colonias, vale más que con­
fiese el Ministerio de Estado su falta de capacidad para dirigir estos asuntos, 
y se encargue de ellos quien sepa responder mejor á las necesidades del país. 
Todo menos llegar al descrédito á que nos "conduciría este nuevo fracaso colo­
nial, más bochornoso que el anterior, porque daríamos ante el mundo civili­
zado la manifestación más ignominiosa de incultura é inmoralidad que se 
registra en la historia. 

D=d D=a n=3 

OASABLANOA 

OJEADA RETROSPECTIVA 

Apenas ratificada el Acta de Algeciras, y sin tiempo aún para entrar en 
vigor las reformas en ella convenidas, dos hechos casi simultáneos dieron 
lugar á que Uxda y Oasablanoa fuesen ocupadas por tropas extranjeras, im­
poniendo asi por la energía el respeto á Europa, allí donde su prestigio había 
padecido. 

El asesinato en Marrakex del Dr. Moohamps fué causa de que üxda 
fuese ocupada por los franceses, quienes entraron sin disparar un solo tiro, 
recogiendo el fruto de una política hábil y premeditada. 

No ocurrió lo mismo en Casablanca, donde tal vez los aconteciniientos se 
precipitaron y el derrame de sangre fué inevitable por seguir el procedimien­
to de ocupación de territorio como garantía al castigo de los culpables y á la 
seguridad de los europeos, después de desenmasoarados los odios y las ambi­
ciones... 

, No vamos á hacer historia, ni siquiera comentarios, sino á refrescar la me­
moria de nuestros lectores, haciendo resaltar recuerdos que tal vez en su épo­
ca pasaron inadvertidos 

En 1907, terminando el mes de julio, fueron asesinados varios europeos,de 
los que en las obras del puerto de Casablauca trabajaban, produciendo este 
hecho una serie de sucesos de tal índole, que llevaron á la población á un ver­
dadero estado de anarquía. 

El 5 de agosto siguiente creyó pertinente el encargado del Consulado 
francés disponer el desembarco do algunos marinos de un buque de guerra do 
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dicha, nación, y á posar de la opinión eu contra del Cuerpo consular, que 
(emía con tal medida poner eu mayor riesgo las vidas de sus subditos, y de su 
protesta,, (jue Jiizo constar oii acta, (d descnibarco se realizó. 

i). Miinucl l'\ Silvestre, tiiiiieuto coi'oiii'.j lii'l uriua de ("aballería, .jefe siiperior 
lie la poüeía espiinoia, dt̂  MarriU'eos y (!(• liis l,ro|iM,s de ('¡isiiblanea. 

Los teuu>rcs no eran infundados: al ir lí, penetrar cu la poblaciíni los nniri-
nos franceses eonienzó el desorden g(ínei-aly el saqueo de la población, y hubo 
lucha, de la que, aunque unos y otros quieran hoy eximirse do rcspousabili-
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dad, es lo cierto que fué motivo sufieienlo i^ara (|uo Francia }• España, ha­
ciendo lionor íí los compromisos inteiauícionales (pie, adquirieron en Algeciras 
al aceptar el mandato de Europa, tomasen medidas para devolver la normali­
dad á Casablanca, y tal fué el origen de su ocupación mili tar. 

Sabido es que, ií pesar de ser este puerto de carácter mixto cni cnanto :'i la 

I), KiM'iíiuc Ovild. (•upiláiíjcí'o del «tiilioi'» csijiinol 
<!(' ( ' ¡ is í ibl imcii i . 

inslrnccii'ni <\t'- la policía y otras reí'ornnis, bien fn(^so por estimarse enchivado 
en zona de influencia francesa, bien por la, situación cr(!ada el cinvo de Agosto, 
porque España quisiese dar una determinada interpretación al Acta de Alge-
ciras. . . , ó porque la conviniese obrar de otro modo, es lo cierto que desde el 
primer momento la misión d(>, las fuerzas de ambas naciones allí desembarca­
das fu(', muy distinta, }• [)rnébalo la diferencia tan grande de sus núcb^os, pues 
mientras (d ejército francés, numeroso y bien |)ertrechado desde td primer 
día, llegc) progresivamente aumentando basta exceder de "iO.()()() hombres, nues­
tras fuerzas nunca pasaron do .'ioO; niimero que nos dice bien claramente que 
si')lo envolvía nuestra inter\-('iici(')n el acto de posesión de un derecho y el cum-
])limiento de un compromiso. 

Difícil tenía que ser y penosa [)ara, ese puñado de esjuiñoles la situaciini, 
y grande su disciplina, dado el esp'íritn de nuestra raza y el templo de nues­
tra sangre, para permanecer pasivos ante la cíuiducta y proceder de sus cama-
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radas frauccsíis: pero el nliu coiiciíplo de oliediciioia, v el l)ieii de sn iiad'iai 
siipierciii s(il)ri'|)Oii<'rse, á sus jUN'cuiles ahn:is, y así ¡)iis(unlo, d is|iiu'sl os siem-
pi'(̂  ií lodo \- liaciiMidü r,-if ¡gosa vida áo ci mpn nn, (¡iic no sóht la ctuirpaúa cu 
/í/ //íí7/r/ yí/í//í'r/í//, cspi'rahaii gozosos ("1 r(di'\-(i pura, abandonar lierra, donde 
j.im.'ís piidiiTíui pi'oba.i' la. boiT;icli(n'a. de la. |M'il\-ora., cn\'o olor, sin (Mubargo, 
respiraran sujetos lautas vecies. y dondií r.an niojesla había de serles uiía com­
petencia material en la que, por la, desie-iia Irlad de sus medios oeoni'nnieos res-

l'Il tcuiciitc caroin'l Silvcstia' salailiiiiila id Ü'I'IU'I'III (rAiuinlc y coiinnil-
('•riiHloh', (Ui niiiiibiM' di' S. M. el lícy I). All'enso xrif. su iioialii'a-
iniíMito (le ciiliallcra (le hi lí'riin crii/, del Mérita Miiiliii'. 

poeto de la esplendidez iVancuísa, S(')lo ])odían aspiíMV ¡í. V(UU:H'1' una \-ez ca.da 
muchos días. . . 

Francia , ])oi' el (Muilrario, liabio'ndose señalado desde el pi'iiner día la mi-
siiui de castigar il los culpables é iiiiponer ÍA orden, envi(') contingentes lujosos 
y conijiletos, ntiliz(') con es[)lendide/ la artillería, derroclu) niaferial do todas 
clases, y llegí) en poco tiempt), aunque con algtin que otro obstácido, á domi­
nar toda la provincia de X.auia, región de las más ricas d(d Im[)erio, que surte 
á Casablanca en tal abundancia, (pie jior ello ha recibido e! nombre de .«gra­
nero do Marruecos». 

Ambos ejércitos, dada su distinta misión y carácter, habían, indudable­
mente, de exigir una vigilancia exquisita j disciplina admirable para evitar 
rozamientos y disgustos que ]mdierau degenerar en graves complicaciones. 
Por fortuna, si hubo destellos de malquerencia, fueron casos aislados, ahoga­
dos al nacer: que al fin todos los soldados son camaradas, y entre los oficiales 
y jefes nunca ])udiera existir más que un sincero compañerismo, ó, cuando me­
nos, la más correcta y exquisita cortesía. 
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l'ero, como os Iiigico. si la inisií'm y |irocri(limieiilos eran disiinfos, las 
consecuencias l'neron también rlesir>'nab's, y comercio, indnslria, moneda., 
idioma, etc. , snFrieron desde Ineo'o los (|iielM'antos consignientcs. 

Tras la inlervcm'ion de las Adnaaias, como oaraniia de los empréstitos, en 
Casablanca, la ocupación francesa tenía qneprodmdr un efecto ventajoso, sin 
duda, para el comercio francés y para el idioma, ijue propalado por milc,s de 

liii|i()sici(')ii al }¡'('iii>i-al (IWniadc por el tciiiiMitc coroMcl Silvcsíi 'c 
(le las \ ( ' i n ' r a s d r la a'ran crii/. del .Méiato .Mililar. 

hombres (¡ue so esj)arcían por todo ol territorio, encontraba el apo^'o olicial 
de ser impuesto en Jas de(daraciones de mei'cancía _y en los letreros (|ue habían 
de designar las nuevas calles, (.de., etc. 

Bauííos franceses, ó servidos por intereses fi'anceses, tenían (juc corroborar 
la influencia que el fraiico adquiría por sí mismo al distribuirse conslante-
mente como satisfacción de necesidades do los que en lan gi-an niimcro no 
tenían por haber oti'a moneda. 

Y así, poco á pfico, la ])az se iin|mso, y tras la [laz renació la vida, y Casa-
blanca renació con más fuerza, ])ero transformada: la fanática Casablanca. es 
ho}', por lo menos, cosmopolita, en cuanto á derecho; pero de hecho, aunque 
sinceramente fuese evacuada por Francia , ya nunca perdería su carácter de 
ciudad argelina y su sabor francés, pues no en balde renació do tales semilhis... 

Y antes de terminar, hemos de hacei' la salvedad de que todas estas causas 
obedecen á efectos de remoto origen y de política impuesta, pues en esta oca­
sión España en su representación allí estuvo bien servida por nuestro cónsul, 
Sr. Bargiela, que entró en el momento del bombardeo; sostuvo en toda oca-
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SÍ(3TI, y hubo algunas muy difíciles, con energías dignas de servir de ejemplo 
nuestros intereses; acérrimo defensor del Ejército, atendió con exquisito celo 
á nuestros soldados, velando por sus derechos en todo momento y facilitando 
á nuestro comercio y á nuestros nacionales el desenvolvimiento y vida, sin 
doHonidarlos en un solo caso. 

í̂ i calurosos elogios é inmensa grat i tud Tiiereció por su levantada corapor-
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Kl tciiitsiitc coronel Silvestre felicUiíiido ¡il u'eiieriil (l'Aniiule en nombre 
de los olieiales y soldados esiiañoles de la y,'iiín-niclóM de ('nsüldiincii. 

tamieiito el digno y enérgico cónsul do España, Sr. Bai'giela, no se hizo acree­
dor á menos el capi tán instructor de la policía, Sr. O vilo. 

Este pundonoroso oficial, i[ue ya lle\'aba á Casablanca un esclarecido 
nombre, justamente! respetado en el mundo iifricanista, no sólo logró acrecen­
ta r los prestigios de sus antepasados, sino que en ardua y tenaz labor, reve­
ladora de un verdadero carácter, consiguió hacer destacar su propia persona­
lidad y crearsíí ])ronto una envidiable reputación. 

Incorporado á su destino en los momentos más azarosos y difíciles para los 
europeos, teniendo ijue organizar las fuerzas de la policía sacando los elemen­
tos que habían de constituirla de la masa de un [)ueblo que se hallaba empe­
ñado en sangrienta lucha, y el'ectuando las operaciones de la recluta al pro­
pio tiempo (jue los franceses, que ocupaban y dominaban mili tarmente el te­
rritorio, se comprenderá el cúmulo de dificullrades de índole moral y material 
(lue necesitó vencer el Sr. Ovilo para reunir é instruir los iJOO hombres (¡ue 
forman hoy el tubor de (Jasablanca. 

Pero siendo estas diíicultades tan enormes, pueden considerarse insignifi-
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ciMii.es íil ladd de la,s que (uniiinuamenie s(> presentaban en las i'elncioni'S que 
inidiéranios llamar internacionales, y los esfuerzos i|ue hui.)o de reali/iar |)ara 
niantenei- inciWnme el prestin,-i(i de sn patria y evilarla ('(Hillietos de suma 
o-ra\'eda(i. 

Hágamenos earĵ 'O impa.i-ciahiieni c del ef'eoio (pie priMJvii-irííi en iiu e¡<''reit o 

Kl ¡í'i'Mci'iil (rAinadc y i'l toiiicntc. coronel Siivcístrc con los .¡eres ,v oliciales fi-anceses 
y españolas (le la n'uariiicióa (lo rasíiblancrt. 

\'a-leroso y aguerrido como el francés, el ver que los que creyeron ou los pri­
meros momentos camaradas dispuestos á unir la sangre de dos pueblos herma­
nos en el campo de batadla. se convirtieran después on espectadores tranípiilus 
y descansados que diariamente contem])laban, sin prestarles ayuda, el fatigoso 
ajetreo de sus tropas y el trasiego de muertos y heridos (jne les })roducían sus 
continuos combates con las hordas marroquíes. 

Consideremos, por otra parte, el estado de ánimo de nuestros oficiales y 
soldados presenciandn los incidentes de la lucha, que en stxs orígenes afectó 
á España, lauto como á Francia , y viéndose obligados por delieres de disci­
plina á permanecer inactivos y apartados de lo que tal vez a,nsiaban con unís 
vehemencia. 

Y después de estas reflexiones no serfi difícil dedncir los comentai-ios á 
que su pacífica^ actitud daría, lugai', y la tortura lí que por este solo concepto 
habrá estado sonu>lida la snsc.eplibilidad de nuostros oficiales on aipiella |)laza 
marroqixí. 

Si á esto a.üadimos otra, niuliiind de uir<:-nnsiancias de índole sumamenle 
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tlfilioada que se snniaron á las expuestas para empeorar la situación, no es 
difícil comprender que sólo con una gran dosis de energía, tacto y patriotismo 

. pueden haberse ahogado los muchos conflictos originados, y conservar una 
buena armonía y hasta una franca cordialidad de relaciones entre los dos 
ejércitos. 

El caballeroso y digno comportamiento del simpático general dlA.made con 
las- fuerzas españolas de Casablanca y la multitud de manifestaciones de afecto 
hechas á nuestra oficialidad, motivaron que el Gobierno español le concediera 
la gran cruz del Mérito Militar, que le fué impuesta, ante las fuerzas formadas 
de ambas naciones y numerosos invitados de los elementos oficiales y colonias 
europeas, por el jefe superior de nuestras tropas. 

Los ilustres generales franceses que tan admirablemente han dirigido las 
operaciones de guerra en Casablanca, haciendo compatible el amor á su ban­
dera con la generosidad de reconocer noble y lealínente," dondequiera que se 
maniñesten, las virtudes de sus hermanos en esa gran religión que á todos im­
pone el sacrifício de su vida en holocausto i la patria, han hecho justicia á los 
méritos y oomportamiento del capitán OvUo otorgándole una de sus más pre­
ciadas oondecoraoiohes. 

Hoy manda nuestras pequeflísinias fuerzas, reducidas á una sección, á la 
vez que la policía española, iVno de los jefes más jóvenes y de más mereci­
mientos de iiuestro Ejército; el teniente coronel D. Manuel Fernández Sil­
vestre, que después de haber ganado en campaña todos sus empleos hasta co­
mandante, acreditándolos con más de 30 heridas, dedicó sus descansos de la 
vida de guarnición consagrándose al estudio, y llegando á dominar el árabe y 
el francés. Hombre de gran cultura intelectual, enérgico y amante de su patria, 
desde que desembarcó, en Tánger primero y luego en Casablanca, al hacerse 
cargo de su destino se granjeó las simpatías do propios y extraños, estudió los 
asuntos, estrechó las relaciones entre ias fuerzas españolas y francesas, y dio 
nuevo impulso á nuestra situación, consiguiendo para todo facilidades, no 
sólo de las autoridades francesas y marroquíes, sino granjeándose la más alta 
estima de las colonias extranjeras con la exquisitez de sus personales condi­
ciones y su esplendidez. En nuestro campamento, y para celebrar la imposi­
ción de la grao cruz del Mérito Militar al general d'Amade, dio un lunch 
lujosísimo, costeado de su propio peculio, al que asistieron todas las colonias 
y numerosa representación del Ejército francés, dando asimismo gratiftcacio-
hes á sus expensas á los askaris de los tabores francés y español y un ban­
quete a las fuerzas europeas de ambos países, constituyendo tal fiesta recuerdo 
imborrable para cuantos la presenciaron. 

El general d'Amade, haciendo justicia á este jefe, que supo aunar la más 
enérgica defensa de los intereses de su país con la más cordial simpatía de 
todos, estrechando las buenas relaciones al límite, pidió por telégrafo á su 
Gobierno, en el momento de ser trasladado á Francia, la cruz de oficial de 
la Legión de Honor, que tan bien merecida tenía quien hizo del honor un 
culto y tan alto siipo colocar allí donde fué el nombre de su Patria y de su 
Ejército. 
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l a exploiacíán dejos territorios españoles del golfo de Guinea 

Las iniciativas que llevan consigo un fin, aunque utilitario en la forma 
patriótico en el fondo, encuentran siempre en este desdichado país, antes de 
traducirse en hechos prácticos, una marcada obstruociói^, más que por espíritu 
de oposición, por puro quijotismo ó desconocimiento de los asuntos coloniftles, 
Y decimos esto porque las diferentes tentativas realizadas por unos cuantos 
españoles para constituir Sociedades explotadoras de esas olvidadas tierras que 
poseemos en el África occidental, han fracasado siempre por no encontrar 
apoyo en la opinión ni en IQS gobiernos. De aquí él pooó interés que ha 
despertado siempre todo lo relacionado con el Muni y Fernando Póo. De vez 
en cuando algún rotativo nos describe la lamentable situación administrativa 
de aquella colonia, y múltiples y escandalosos abusos, que si bien llegan á 
interesar momentáneamente á la opinión pública, produciéndola un sacudi­
miento nervioso de indignación, pasa éste tan rápidamente, que al poco tiem­
po vuelve á mirar con la misma indiferencia ó desprecio todo lo (Jue tiene 
íntima relación con a,quelIos países. 

. Y esta indiferencia del público, y el punible abandono en que se ha des­
envuelto la vida en aquellos territorios, es cansa de que no se haga nada útil 
que responda á un estudio verdadero, sujeto á un método racional y en armo­
nía con lascondióiones del país, caminando de tropiezo en tropiezo, cayendo 
en los mayores desatinos, y oohfundiendo lastimosa ó candidamente la polí­
tica colonial con la política indígena. El Ministerio de Estado, á quien está 
encomendado hace nueve años el gobierno y administración de esos territo­
rios del África española, más que por malicia por buena fê  no quiere recono­
cer el rumbo qne llevan, ni comprender que esas sumas de millones que se 
han invertido, y se siguen invirtiendo, en lo que dicen que es colonizar, re­
sultan inaprovechables. La consecuencia de todo ese caos administrativo-co­
lonial es que la situación de Fernando PÓo, económicamente conisiderada, es 
ruinosa, sin resolver aún el problema del bracero, las obras públicas casi aban­
donadas, malgastándose Ip presupuestado para ellas, sin caminos que pongan 
en comunicación la capital, Santa Isabel, con los lugares más importantes de 
la isla, tales como Concepción, San Carlos, Booooo, y un grandioso fracaso 
en el primer intento de oomunioaoioneB interinsulares. 

En la parte continental, lo que se conoce con el nombre del Muni, no hay 
más comercio españt^l que el que patrióticamente viene sosteniendo la Compa­
ñía Trasatlántica; estamos sin vías de comunicación, recluidos en la costa, sin 
moral sobre los indígenas para hacernos respetar y sostener los fiieros de la 
ley; viviendp aquéllos en estado salvaje, nómadas ó independientes. Lógico 
es qué, teniendo presente esté débil reflejo del estado en que se encuentran 
los asuntos en aquellas apartadas regiones, la opinión se muestre indiferente 
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del optlmlismo ó pesimismo oon que algunos la presentan las ventajas que 
uos reporta el gasto anual de dos millones y pico de pesetas. 

Y, por penoso que sea, preciso es confesar que la política seguida en los 
territorios del África occidental ha sido hasta hoy un verdadero fracaso, bien 
porque los asuntos de Marruecos absorbieran toda la atención é hiciesen olvi­
dar aquéllos, bien porque el personal encargado de dirigir y colonizar care­
ciese de la aptitud necesaria para ocupar ciertos cargos. 

De aquí la necesidad de entregar á varias Sociedades la «ejíplotación» de 
aquellas tierras tropicales, imponiéndolas con la tarea de colonizar la de 
mejorar las condiciones de vida, instalando cultivos, encargándose de algunos 
servicios páblioos, haciendo una explotación inteligente, abriendo vías de co­
municación, construyendo las obras públicas necesarias y desarrollando en­
tre los indígenas una riqueza que repercuta en la metrópoli. 

Las Sociedades esptiñolas que se formen son dignas del aplauso páblioo y 
merecedoras del mayor encomio, al arriesgarse en una empresa cuyos resul­
tados financieros son tan enigmáticos, dado el estado político, comercial y 
agrícola por que atraviesan aquellas comarcas. Hólo por el sistema de conce­
sión llegaremos á asegurar el progreso económico de .aquellas posesiones, hoy 
improductivas. 

Es indudable que las Sociedades y el capital con que se constituyan deben 
ofrecer suficientes garantías, así como el Gobierno, por su parte, debe apo­
yarlas y prestarles eficaz auxilio, piíesto que intentarían realizar la obra pa­
triótica de establecer corrientes de tráfico y aumentar las relaciones enh'e 
nuestro territorio africano y los productores españoles. 

Si por desdicha no se fonnasen'esas Sociedades y España hubiese de con­
tinuar sosteniendo su pabellón entre aquellos negros á una altura tan vergon­
zante, necesariamente nos veríamos precisados á tomar una solución radical 
que la pluma se niega á estampar y que nos sonrojaría ante el mundo civili­
zado, pero que arrastraría al país, en su justa indignación, á pedir estrechas 
cuentas á los que recibieron un territorio fértil, productivo y hermoso, y no 
supieron utilizarle más que para colocar empleados, en su mayoría ineptos ó 
descalificados, y derrochar el dinero del sufrido contribuyente. 

Qregorío Qráamdoa. 

FRANCIA Y ARGELIA 

Todos nuéstroá estadistas constantemente se han quejado, y con razón, de 
la falta de opinión que existe en España sobre las cuestiones africanas. 

No cabe duda alguna de que en Francia se ha procedido de otro modo, y se 
sigue proQediendo, á pesar de estar ya formadas las aspiraciones nacionales 
en tal sentido. 
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Durante el periodo de 19()6 á 1907 se han publicado en la vecina Bépiiblica, 
entre folletos y artículos referentes á Marruecos y Argelia, 653 trabajos; es 
áeoir, dos trabajos por dia, aegú.n-promedio eíeotnaÁo. 

De ellos, 100 corresponden á revistas y Sociedades africanistas con prensa 
propia, y 50á jefes y oficiales del Ejército francés. 

Pues bien; siguiendo este análisis por cuanto afecta al período ltX)7-1908, 
vemos que los trabajos publicados ascienden á 580; cifra que no desmerece en 
nada de la «nleriormenlte expuesta, y que indica la labor constante que allen­
de el Pirineo se realiza para sostener ui\ estado de opinión tan conveniente 
á los intereses patrios. 

Se dedican exclusivamente al África unas 28 ó 30 revistas, que aparecen 
en Francia y en las colonias. 

Treinta y dos jefes y oficiales han dado á la publicidad obras sobre Arge­
lia y Marruecos, mostrando, como siempre, la parte tan importante que én la 
orientación y cultura africana ha tomado el Ejército francés. 

Treinta y cinco niédicos haii tratado especialidades de su carrera refero li­
tes al clima africano ó á las razas que pueblan tales países. 

.Y los 580 trabajos se descomponen en la siguiente forma, según las cues­
tiones á que se han referido: 

De agricultura y comercio .• 140 
De política ' 120 
Sobre Casablanca í'2 
Sobre Marruecos .. .; ' . 50 
Sobre África espafiola..... : . . . . . , . tO 
Sobre intttruociiÓQ indígena.... . 1..........u '¿5 
Sobre historia ..". Idí) 
Sobre la guerra en Marruecos 32 
Sobre medicina ^ 3Ó . 
Miscelánea... 86 

ToTAi... . . ; . . , . , " 5 8 0 
" . . ' # • • • , • • • 

* * , 

Cioutemplando estos datos, entra él desánimo en el corazón de todo espa-
lliol, que aún no sabe si debe ó nó debe convenirle una política africana, por 
ignorar lo que es África, desconocer lo que en ella han hecho otras naciones, 
y estar ccnStanteméñte oyendo las estulteces de quienes, dándoselas de afri-
jcanistas, nos traen asendereados con ideas y opiniones que por ahora ningún 
fruto nos dieran. 

Por errores políticos y por falta de opinión hemos perdido en Afñca 900.000 
kilámetros cuadrados, ó sea, vez y media España; ¡y aúu hay quien pretende 
que debemos huir de aventuras y no encauzar la opinión á tales cuestiones! 

Contemplemos la labor de Francia, y tratemos de imitar su constante tra­
bajo propagandista, capaz de llevar á la nación al fin que se propongan sus 
gobernantes. 



Imitemos esa labor hermosa que da sus frutos en 5¿̂ 0 trabajos anuales, tra­
bajos c[ué leen todos los franceses cultos y que van formando en ellos ese es­
píritu y sentimiento africanista que les hace considerar Marruecos como cosa 
propia. 

Féderieo Pita. 

H I G I E N E TROPICAL 

OBRAS DE SANEAMIENTO 
Existen diversos modos de entender y practicar el patriotismo, santa pala« 

bra cuya definición no puede, á mi juicio, circunscribirse en los estrechos 
limites que solemos darle aquí generalmente: patriotismo signiñoa «amor á 
la patria», y es patriota todo aquel que siente ese amor; es decir, todo el mun­
do, mientras no declare ó se le demuéstrelo contrario... Y como, por otra 
parte, nadie hace ni busca tales declaraciones ó demostraciones, resulta que 
entre nosotros las dos expresiones ésasj aunque se las usa mucho, y hasta se 
abusa bastante de ellas, carecen de precisión en la realidad del concepto 
público, pudiendo alardear impunemente de patriotismo y de patriota cual­
quiera á quien le convenga aprovecharse de tan seductoras frases para encu­
brir acciones colectivas é individuales, de interés personal muchas veces, y 
siempre secundario en relación con los inma.nentes de la patria. 

Verdad es que tampoco en esto andamos muy seguros, y no oreo que as­
ciendan á más'de un centenar los españoles que tienen noción exacta de la 
idea de patria, sobre todo ahora, en qué la intervención de los políticos de 
oficio y de los periodistas profesionales en las discusiones habidas sobre cata­
lanismo, bizkaitarras y otras tendencias regionalistas, latentes ó manifiestas, 
ha convertido en verdadero caos la general confusión ya reinante de antiguo 
en la materia. 

Desde que.Porttigal se declaró independiente, con su correspondiente tra­
tado, en 1668, y desde que cedimos á Gibraltar, con otro tratado, en 1713, sin 
que hasta la fecha hayamos realizado esfuerzo alguno, bien pensado y diri­
gido, para reconstituir la Península en sus primitivos y naturales límites geo­
gráficos, territorios históricos é integridad étnica, bases indispensables de una 
patria intangible, ui la nuestra lo es, ni puede serlo, ni acerca de ella pueden 
en realidad fundarse opiniones terminantes, acciones decisivas ni afirmacio­
nes indiscutibles, como lo demuestran con elocuencia abrumadora, más con­
vincente que todos los entusiasmos, por románticos é irreflexivos que seauj y 
que todas las frases, por bellas é ingeniosas que resulten, el éxito nulo y la 
escasa popularidad logrados, tanto por las predicaciones acádtSimoaa en pro 
de la «unión ibérica», que apenas salieron de un grupo de catedráticos, como 
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por las tentativas armadas para la reconquista de Gibraltar, incluso la última 
en 1782, que sólo interesó, y no mucho, á los elementos militares, ó como por 
la razonada moción déla Sociedad Geográfica, encaminada al mismo noble fin, 
en 1890, de la que hicieron poco aprecio las Cortes y el Gobierno, y ninguno 
los periódicos y el público... ¡1808! ¡Guerra de la Independencia! Si los fran­
ceses no hubieran sido alevosos, rapaces y herejes (esto sobre todo), y si á los 
ingleses no les hubiese convenido azuzarnos y ayudarnos contra Napoleón, otra 
cosa muy distinta habría sido aquella guerra; conviene no olvidar en este punto 
que pocos afios después (1823), el duque de Angulema, con sus «cien mil hijos 
de San Luis», cruzó España entera casi impunemente. 

Muchos lectores creerán á primera vista, y algunos hasta lo jurarían desde 
luego, que nada de lo expuesto tiene conexión ninguna, ni remota siquiera, 
con el epígrafe y el título del presente trabajó; en lo cual se equivocan gran­
demente, y aun jurarían en falfo, como varmos á demostrar acto continuo. 

Cuantos pueblos, gobiernos ó individuos conciben bien la idea de patria, 
esforzándose, por consiguiente, en honrar y enaltecer la suya, procuran ante 
todo opnservar, aumentar y perfeccionar la población, á beneficio de leyes 
sociales, protectoras en primer término de la infancia, del trabajo, de la salud 
é instrucción públicas, casi todas las cuales están basadas, como es sabido, en 
los principios de la Higiene, si no entran de Heno en los dominios é inñuenoia 
de esta ciencia, eminentemente social en sus múltiples aspectos. . 

Los ilustrados lectores de EÜBOPA EN AFBIOA no necesitan que yo presente 
aquí, en apoyo de mi tesis, una enumeración detallada, que por otra parte 
resultaría interminable, de las leyes, reglamentos y disposiciones de carácter 
general que en Inglaterra, los Estados unidos, Alemania, Francia é Italia> 
existen y van en continuo aumento, conducentes á lo qué pudiera llamarse 
«cultivo-de la raza», fomentando el número y el bienestar de los ciudadanos 
sobre los firmes ó insustituibles fundamentos de la Sanidad, la Higiene y la 
Instrucción públicas, ó sea: restando causas de inferioridad, entre las cua­
les tan preferente lugar oovLip&nl&a eni6vja.9d&dea evitables, y acumulando ele­
mentos de resistencia, cuyo mayor enemigo es la ignorancia. 

Tampoco desconocen los aludidos lectores el hecho lamentable, pero evi­
dente, de que nuestro país es el más atrasado en este punto, hasta el extremo 
de que una enumeración detallada de nuestras deficiencias en la materia re­
sultaría de seguro inás interminable todavía que la citada antes, y de que no 
pueda con justicia trasponerse el rótulo diciendo «África en España», porque 
allí hay comarcas, como Egipto, Cabo de Buena Esperanza, Sierra Leona y 
algunas otras colonias alemanas, portuguesas é inglesas, donde rigen orga­
nizaciones sanitarias superiores á las que aquí tenemos; y no, ciertamente, 
porque nos falten organismos y funcionarios, eso no, que más bien sobran, 
sino por errores de orientación, defectos de origen y carencia de sentido prác­
tico,... Sobre que sería pueril y contraproducente pretender ocultar estas 
cosas, que conocen al dedillo y nos echan en cara con muchísima razón cuan-, 
tos en el mundo entero, por oficio y por humanidad, han de estudiarlas-é iur 
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teresarse en ellas, j'o creo que el procedimiento más eficaz, el único tal vez, 
para corregirlas, como á todos y por todos estilos nos convendría tanto, 
es publicarlas sin ambages ni rodeos, demostrando que tienen remedio, que en 
otras partes lo aplican con éxito, y que si aquí no lo hacemos también, no es 
por igaorancia, sino por pura desidia. Yo cumplo mi deber profesional pre­
sentando los hechos con sus correctivos y exponiéndome á pasar por díscolo ó 
maldiciente ante los espíritus rutinarios ó irreflexivos, que constituyen aquí 
la mayoría; cumplan otros el suyo político y social intentando, al menos, re­
solver el problema con algún acto, ó declarando, si se atreven, que nos consi­
deran incorregibles. 

Véase, pues, de qué modo más directo é intimo.van unidos, á mi entender, 
los conceptos de patria, patriotismo é higiene, y cómo sin conceder á ésta nna 
constante y extensa é intensa intervención en las manifestaciones de aquél, 
para honrar y enaltecer á la primera, no alcanzaremos tan laudables fines, ni 
saldremos de romanticismos entusiastas, pero infecundos por completo, y de 
frases bellas é ingeniosas, pero estériles en absoluto. 

Pues si tan poco caso, si tanto menosprecio, mejor dicho, hacemos de la 
higiene en la metrópoli, en el corazón de la patria, ¿con qué derecho ni con 
qué esperanza vamos á exigirla ó proponerla para las colonias, para esos 
pobr«s miembros atrofiados de un cuerpo anémico?... Y, ^in embargo, es pre­
ciso hacerlo, porque la existencia presente, por mísera que sea, y la prospe­
ridad futura, por problemática que parezca, de nuestras colonias africanas, 
dependen, en primordial y principalísimo término, de que se emprenda en 
ellas las indispensables wftí'ó* de saneamiento, y de la manera de realizarlas. 

Sirva este artículo como de prólogo á una serie én la que procuraré des­
arrollar mi pensamiento, cifiéndome ya al tema sintetizado en el título. 

Federico Áloataído, 
Médico Hlglenist». ' 

i:=a i:=a D = 3 , 

Los derechos históricos de España 

Muy poco en serio se toman los derechos históricos que Espafia alega sobre 
Marruecos. Y ciertamente qué," én estos tiempos de positivismo, valen prácti­
camente bien poco. 

Un autor francés, siempre ttispuesto á mofarse de España, dice ijue si la 
teoría de los derechos históricos prevaleciera, debería ser Marruecos laque 
los invocase sobre España, toda vez que ésta fué durante la Edad Media algo 
así como una colonia dependiente de la metrópoli marroquí. De tomarse eii 
cuenta consideraciones tan quintesenoiadas, deberían ser mejor los vándalos, 
los romanos, los cartagin«ises mismos los que reclamaran á Francia la posesión 
de Argelia. 
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Hay, sin embargo, un capítulo interesantísimo de los derechos históricos 
que muy bien puede España presentar para probar á los calumniadores de su 
acción en Berbería, que no fué del todo iniítil para ^1 inundo, sino, antes al 
contrario, gracias a ella reinó seguridad en el. Mediterráneo durante las épo­
cas que duraron las fases activas de sus empresas. Efectivamente; auiíque el 
primordial objeto de esas empresas fuese el espíritu del testamento de la reina 
Isabel, y á pesar de que eran necesarias para la seguridad de sus costas y de 
su navegación, es lo cierto que las expediciones que España organizó para 
sofocar la piratería aprovecharon á todo el mundo, debiéndosele á ella, por 
tanto, esa mayor seguridad en el Mediterráneo. 

Y no se limitó ánicamente á destruir los centros de la piratería, sino que 
hizo el sacrificio de proceder á su ocupación permanente para que no rena­
ciese, Nada práctico ganaba en ello, toda vez que en esos tiempos nadie pensa­
ba en colonizaciones ni comercio, y, por tanto, esas ocupaciones, costosas é im­
productivas, uo tenían sino uu^fin político, que redundaba en beneficio de todos. 

Este estado de cosas, esa relativa seguridad en el Mediterráneo duró mien­
tras duró el apogeo de nuestras armas, nuestros siglos de oro y nuestro des­
interesado altruismo. 

Pero con el reconocimiento de la ingratitud de Europa del gran servicio 
que prestábamos, vino el declive de nuestro nombre y poder. 

y entonces lá piratería volvió á renacer con mayores bríos, porque cesa­
mos de dejar sentir nuestra mano sobre África de modo intenso, y las na­
ciones, antes despreocupadas de los corsarios marroquíes, con los que sólo 
España tenía que habérselas por ellas, tuvieron que claudicar ante Ma­
rruecos. 

Pero como quiera que los gastos de una expedición contra Marruecos re­
presentaban gruesas sumas, sobre todo para naciones demasiado alejadas, pre­
dominó un criterio práctico, aunque el procedimiento no fuese muy honroso 
para las naciones cristianas. Cada una decidió pasar por el yugo marroquí, 
aviniéndose á pagar un tributo anual determinado, mediante el cual Marrue­
cos se comprometía á respetar los buques que llevasen las banderas de las na­
ciones tributarias. 

Entonces sí que pudieron decir los Sultanes marroquíes que el Mediterrá­
neo era un lago marroquí, donde imponían su autoridad por el terror. 

No ya naciones pequeñas, sino Francia, Inglaterra misma, velando por la 
seguridad de su navegación y comercio, han pagado habitual mente tributos 
á los Soberanos marroquíes, que, aunque disfrazados con el título de regalos 
para que la susceptibilidad de las naciones cristianas no sufriese, represen­
taban las más pingües entradas de Marruecos. Y todavía los regalos que ya 
generosamente les llevan á los Sultanes los embajadores de las naciones, son 
considerados pqr la vanidad marroquí como los tributos que las naciones cris­
tianas no cesan de dar y reconocer. 

España misma, y en los días de grandeza de Carlos III, cedía á esta exi­
gencia y necesidad indeclinable, si bien la cuantía del tributo ó regalo, que 
el nombre er^, lo de menos para los marroquíes, se nos compensaba con cier-
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tas ventajas de las que los demás europeos no gozaban, aun á pesar de pagar 
más que nosotros. 

Por este motivo son tan numerosos los Tratados que Marruecos tiene ce­
lebrados con las naciones cristianas, porque todas aquellas que tuvieran inte­
reses en el Mediterráneo se veían forzadas á entrar en tratos con los Sultanes 
para que permitiesen á sus respectivos buques mercantes el libre paso por el 
canal mediterráneo. 

Los regalos que Espafia hacia á Marruecos representaban sólo unos mil 
duros al año; cantidad bien modesta, es cierto, pero que bastaba para que, en 
el concepto de Marruecos, pasáramos por sus tributarios. Además, cada vez 
que se cambiaba de i'epresentante en Tánger tenía que hacer regalos á las 
autoridades inarroquíes para tenerlas á su mejor devoción, y esto representa­
ba para España un aumento de diez á doce mil duros más. La cantidad que 
el antecesor había pagada no servía para el sucesor. 

Inglaterra se mostró siempre espléndida en sus regalos á Marruecos; pero 
es porque se aprovechó muchas veces del Imperio para fines de su política, 
especialmente contra España, y, además, porque representaba su amistad la 
seguridad del abastecimiento de Gibraltar. Y el orgullo británico no vacila en 
sacrificar un poco su vanidad con tal de que el fin lo justifique. 

En 1815 publicóse una lista con autorización del Parlamento en la que figu­
raba Marruecos por una suma dé más de 16.000 libras esterlinas desde 1797 
á 1814, otorgadas durante la lucha con Francia. El representante en Tánger 
pagaba además unos 2.000 duros; de donde resulta próximamente un prome­
dio de 6.000 anuales los subsidios pagados por Inglaterra á Marruecos. Cifra 
bien pequeña para una nación; pero no es la cuantía del tributo lo que hay 
que ver (por más'que, siendo los presupuestos de las naciones menores que 
hoy, alguiios miles de libras ya representaban una partida asaz importante), 
sino el reconocimiento implícito de la calidad de nación tributaria que el sub­
sidio representaba. 

Además, Inglaterra ha favorecido constantemente á Marruecos para ase­
gurarse el aprovisionamiento de Gibraltrar y para molestar á España. 

Las demás naciones pagaban igualmente cantidades más importantes, 
como Holíinda, con 15.000 duros anuales; Francia, con hasta 10.000; Dinamar­
ca, con 26.000; Suecia, con 20.000, y hasta los Estados Unidos, que apenas si 
tenían navegación en el Mediterráneo que pudiera sufrir los desmanes de los 
piratas marroquíes, pagaban 16.000 duros al año. 

La única nación que nunca pagó un céntimo y en actitud más decorosa se 
mantuvo respecto de Marruecos fué Portugal, que se limitaba á enviar rega­
los en especie, y eso á cambio de otros que recibía de los Sultanes ma­
rroquíes. 

Todo este dinero, que sumado forma respetable cantidad, no tenían.nece­
sidad de abonarlo cuando Espafia con sus armas era la tínica nación que com­
batía los piratas durante los siglos XVI y XVII. Fué ya en el XVIII, en el 
cual la acción de España dejó de sentirse en Berbería, cuando las naciones 
tuvieron que ceder á las imposiciones piráticas de Marruecos. 
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Oomo si los beneficios que pre.stamos al mujido en aquellos tiempos no 
fuesen ya importantes, todavía se nos acusa de no haber procurado llevar al 
África sino las armas y la cruz, arrojándosenos la imputación imbécil de la 
perfecta ineficacia de nuestra influencia en Berbería, donde pudimos des­
arrollar á las mismas puertas de nuestra casa una colonización razonada y 
práctica. 

El primero soy en reconocer la esterilidad de nuestro paso por el norte 
africano; pero no hay que olvidar el espíritu de los tiempos, que imprimen 
carácter á las empresas de los hombres. Entonces, en aquellos siglos los ar­
tículos de exportación no eran los mismos de nuestro tiempo. Antes se expor­
taban armas y religiones, y no azúcares y algodones oomo hoy.-

¿Acaso las demás naciones exportaban otra cosa mejor que nosotros? ¿Eran, 
por ventura, colonizadoras en el sentido que se da hoy á la palabra? 

En aquellos tiempos la industria era precaria; las dificultades del comercio, 
enormes; los hombres, más levantiscos é incultos, no sentían aún la necesidad 
de la confraternidad universal. Bastaba que uno creyera en el Dios de Maho-
raa, y otro en Ofisto, para que los sectarios de cada cual se odiasen sin mayor 
motivo", cuando, antes bien, de tratarse y conocerse, pudieran hasta siinpatizar 
y 30Íncidir en cuestiones más importantes para la vida que las religiones. 

Afortunadamente, hoy la IJumanidad, aunque con rescoldos atávicos de 
fanatismo, es mas tolerante que antes, Pero ahora corresponden los musul­
manes á nuestras ideas liberales con la misma barbarie que la estrechez 
de conciencia de nuestros antepasados i-eservaba á la superior cultura maho­
metana. 

Por eso, inspirándose la Humanidad en tópicos y convencionalismos dife­
rentes de los fines prácticos que informan hoy la política de las naciones, ¿qué 
de particular tiene que Espafia no pensase en África sino en combatir y cris­
tianar, si eran las ocupaciones de la época? ¿Iba acaso á construir caminos de 
hierro, á poner telégrafos, á establecer líneas da vapores, cuando eso no exis­
tía? ¿Iba á llevar la industria y el comercio, cuando, dados los estrechos mol­
des en que se desarrollaban, tenían una importancia muy reducida y simple­
mente local? Los lazos de antagonismo de los hombres impedían anudar toda 
relación pacífica, y la lucha era lo único que los podía poner en bárbaro con­
tacto. 

¿Para qué, puesi abrir caminos, hacer puertos y desembarcaderos, canales, 
etcétera, si nadie había de aprovecharlos? 

La acción de Espafia en África no pudo ser más ni menos de lo que fué, 
ni pudo inspirarse en otros rumbos distintos de los que los tiempos y las cir­
cunstancias le marcaron. Espafia obedeció ciega y fatalmente á la inñuencia 
del tiempo, sin poder adelantar los acontecimientos ni retrasarlos. 

Ninguna otra nación pudo tampoco hacer más de lo que hicimos. 
La imputación es, pues, infundada sobre injusta, quedando siempre reco­

nocido y probado el servicio tan grande qué en la medida de nuestras fuerzas 
prestamos á la Humanidad con nuestra presencia en Berbería. 

¿Acaso puedo alguna de esas naciones que hoy se precian de eminente-
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mente colonizadoras ofrecer oouteuiporáneamente, en oposición á las empre­

sas guerreraiS españolas, otras de distinto carácter más progresivo y civi­

lizador? 
No. Todas las naciones rendían entonces á las armas y á las religiones la 

importancia exclusiva que los tiempos les daban, y nadie pensaba en coloniza­
ciones, ni en desarrollar industrias, ni en favorecer el comercio, porque los 
tieinpos no habían avanzado dún lo suñciente para que se concediese al trabajo 
la importancia que hoy se le da, y llegase é suplantar al predominio concedido 
á la fuerza bruta, empleada las más de las veces en empresas infructuosas é 
inspiradas en móviles é ideales que hoy no inmutaríah á nadie. 

España obedeció, pues, fatalmente la norma de los tiempos, llenando el 
cauce que le marcaban sus convencionalismos y prejuicios. 

Lo único que puede reprochársele es haber permanecido amodorrada 
cuando los tiempos avanzaron y la humanidad directora se inspiraba ya én 
móviles distintos de los antiguos. Pero esto nos conduciría á entrar en consi­
deraciones complejas dé otro género, que no hay lugar ni ocasión para exa­
minar aquí. 

¡Ah! ¡Si Espaiía hubiese marchado al unísono de las demás naciones más 
avanzadas, si hubiese marchado á la cabeza del movimiento evolutivo, como 
marchó en primera línea en los días de fanatismo, nada tendríamos que decir! 

Hubiese también acudido fatalmente á cumplir la misión que los tiempos 
hubiesen reclamado, como la ouuiplen las naciones que sobre ella marchan con 
un siglo de ventaja. 

Suscribo gustoso la imputación que pudiérase dirigir á la España contem­
poránea de haber dormido mientras los otros marchaban avante en la senda 
del progreso. Pero en lo que respecta á los tiempos antiguos cúmplenos defen­
derla de insidiosas injusticias, porque la acción española en Berbería fué todo 
lo titil y fructífera que los tiempos requerían. 

No es que estemos muy de acuei'do con el espíritu general de esas empre­
sas, ni que reconozcamos su absoluta utilidad; pero tampoco puede decirse que 
fuesen infructuosas del todo, al menos en alguno de sus respectos, pues como 
resultado de ellas UQS quedan algunos jalones en la costa marroquí, que nos 
han de servir, y casi sirven ya, como bases de empresas civilizadoras más en 
armonía con el espíritu de los tiempos que vivimos. 

Y aun modernamente la acción benéfica de España se ha dejado sentir 
más de una vez en Marruecos, trasluciéndose en resultados de utilidad univer-
síil. Hay que examinar para api;eciarlo la situación de Europa en Marruecos 
duran^p los pasados siglos, y las njejoris,s qué en las relaciones comenzaron á 
observarse desde los comienzos del, XIX, debidas en su piayor par tea la 
benéfica influencia de España, que sienipre marchó en primera línea en Ma­
rruecos. 

* Úulllermo Rlttwagen. 
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Variedades de la raza indígena en nuestras posesiones de Guinea 

(Conclusión.) 

Para el objetó que en este artículo me propongo he do indicar que la raza 
la considero dividida en cuatro familias ó subrazas, que son: además de la se­
mita y la koi-koin, ya mencionadas anteriormente, de las que, por no tener 
relación directa con las que pueblan nuestras posesiones, prescindiré en lo su­
cesivo, la sudanesa y la bantiV. 

En la primera de estas últimas considero incluidos la casi totalidad de indí­
genas que existen en nuestras islas y en el litoral del llamado territorio del 
Muni, entre cuyas variedades'fignran los bubis, annobones, vengas, bnndomus, 
balengues, oumbes, ohnes, bapnkos e itemns, que para mayor facilidad desijí-
naré con el nombre de la más numerosa y oaraoteri'stica, grupo vengo,' y en la 
familia bantii, los pamues ó mfan, bnjebas (ossyeba es otro nombre que, á mi 
juicio, se aplica á estos últimos) y ios vicos, que por razón análoga designaré 
con el nombre de grupo pamue, y no son otra cosa que una mezcla de las ra­
mas rapongüe y cafre; tanto en los que constituyen aquél como dentro de los 
que forman éste existen analogías tan marcadas, que á poco qne se observe se 
clasifican en.la misma rama. En cambio, entre los dos mencionados grupos 
pueden desde luego establecerse diferencias bien notables. 

Aparte de los caracteres generales de la raza que uno y otro poseen, cuales 
son: la nariz chata, gruesa y aplastada, cabellos rizados y lanosos, facciones 
muy pronunciadas, cráneo aplastado, labios muy gruesos, caderas salientes y 
ángulo facial de 70 á 75 grados, debemos señalar que en el grupo venga el 
color es mucho más pronunciado, son aquellos que hemos indicado antes que 
varían entre el verdoso bronceado y el negro mate, en tanto que^n el pamüe el 
color, en general, varía entre el café claro y el castaño y negro rojizo, existien­
do algunos sujetos, citaré como ejemplo al hijo del régulo de cabo San Juan, 
N'Guassa, que, por lo que respecta á su color, era un verdadero piel roja; 
tanto en uno comO'eji otro grupo se dan ejemplares albinos, aunque son más 
frecuentes en el segundo. 

Diferénoianse. también en que'los del gcupo pamue ^uelén tener facciones 
más correctas qne ios del venga; sus labios; en general, rancho menos abulta­
dos, y sus brazos y piernas más musculosos; en cuanto á estatura, i^o'pueden 
establecerse diferencias entre uno y otro grupo: son más bien altos qne bajos. 
El grupo venga tiene los dientes incisivos con más oblicuidad hacia adelante 
que el pamue, defecto físico que éstos se encargan de compensar con 11 cos­
tumbre de aguzarlos en punta, que es oaíacterística en ellos; el ángulo facial 
de unos y otros viene á ser el mismo, oscilando entre los límites antes in­
dicados. 

Siguiendo la enumeración de caracteres de los dos grupos, indicaremos 
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que ol pámue tiene en general el maxilar inferior bastante ancho, la fronte 
angular y estrecha, boca y orejas grandes, manos y pies poqnefios, y piímnlos 
poco salientes; el venga se distingue por tener la piel muy gruesa, suave y 
siempre fresca, las orejas muy separadas, pómulos prominentes, y el cráneo 
excesivamente duro, con la particularidad de ser en su mayor parte braquic^-
falos y de bóveda elevada, cualidad que les distingue tanto de las demás ramas 
de la subraza en que los consideramos incluidos, como de la familia bantú, que 
son en su mayoría dolicocéfalos; en unos y otros el sistema piloso tiene poco 
desarrollo, la barba es poco común; añadiremos, por último, que la mujer 
pamue propende á la obesidad; las jóvenes tienen los pechos redondos y duros; 
en las de mayor edad son flácidos y pendientes. 

Tales son, en términos generales, los caracteres físicos que nos han per­
mitido hacer la clasificación antes mencionada, la cual, en nuestro concepto, 
queda perfectamente comprobada al observar la diversidad de costumbres que 
entre ellos se advierten. 

Interminable haría este artículo si tratase aunque no fuera más que de 
bosquejar los usos, régimen y costumbres de unos y otros, y aparte de que 
todo ello cae fuera de los límites qne me he impuesto, son asuntos ya tratados 
con gran acierto por algunos escritores, creyéndome por ambas causas dis­
pensado de hacerlo. Esto no obstante, tendré que entrar, aunque sólo sea de 
pasáclá, en unas consideraciones generales que permitan deducir las oonse-
ciiencias que mé propongo establecer. 

Es una verdad inconcusa, y en la que se han mostrado de acuerdo cuantos 
exploradores han tratado del particular, que el negi'o no se distingue ni por su 
laboriosidad, ni por su inteligencia, ni aun por su valor; es decir, que son 
seres inferiores en todos los órdenes á la mayoría de los hombres de raza 
blanca. Esto es absolutamente cierto; y lo es hasta tal punto, qué surge en 
ellos mismos de un modo espontáixeo el sentimiento de nuestra superioridad 
moral; no de otro modo se explican el feliz término de las ya numerosas expe­
diciones llevadas á cabo por seres de nuestra raza, teniendo que imponer mu­
chas veces el dominio de su voluntad á numerosos pueblos salvajes que se pre­
sentaban frecuentemente en abierta hostilidad. 

Atribúyenseles también con razón ciertos defectos generales, cuales son; su 
propensión á la mentira, á la bebida y al robo. Esto es asimismo rigurosamente 
cierto; mas hay que tener en cuenta que aquellas negativas cualidades y estos 
defectos tienen, en general, su-justificación, existiendo además dentro de 
afirmación tan rotunda y categórica ciertas gradaciones que nos conviene es­
tablecer. 

Es evidente que la raza negra no tiene desarrollada ni educada la voluntad 
para el trabajo; mas debe tenerse en cuenta que los países poblados por ella, 
debido á sus condiciones climatológicas, ejercen una influencia deprimente 
que seguramente, cual el que esto escribe, habrán experimentado aquellos 
que hayan en ellos permanecido algún tiempo; esto, unido al primitivo estado 
en que aquellas razas viven y se desarrollan, sin ninguna de las exigencias 
impuestas pOr la civilización más rudimentaria, son causas sobradas de que 
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propendan á la ociosidad, toda vez quo, al desarrollar un «afuerzo determina­
do, no pueden aspirar á obtener, por él, ventaja alguna. Tan os así, que en esto 
se observa una de las mayores discrepancias éntrelos caracteres de los dos 
grupos que venimos considerando. El venga, que por vivir en la costa se halla 
más en contacto con los elementos que la civilización pone á su alcance (auto­
ridades locales, misiones y factorías comerciales), es, como antes se deja 
dicho de los krumanes y acoras, mucho más apto para el trabajo que el pa-
mue, que lees completamente refractario. Del mismo modo, aquél se muestra 
hospitalario y amigo hacia el extranjero, en tanto que el segundo parece des­
conocer en absoluto esta virtud, recibiéndole siempre con más ó menos encu­
bierta hostilidad; originando la falta de veracidad la incultura en que viven, 
unida á la suspicacia que forma el fondo de su carácter. 

Estos componentes producen como otra de las principales resultantes, en 
el pamue, la propensión al robo, que no se observa en el venga; mas no se 
crea que esta mala cualidad procede de relajación moral, no: es un vehemente 
deseo, que se sobrepone a su voluntad, de poseer los objetos que de otro modo 
no puede adquirir y que es incapaz de orear; no lo calificamos de robo, del 
mismo modo que no lo hacemos cuando el niño ineducado se apodera del ju­
guete ó la golosina que tiene á su alcance, sin pararse á reflexionar, ni impor­
tarle de la persona sobre quien el despojo recae. Tan es así, que, ciertamente, 
el pamue se apropiará cualquier objeto, aun aquel que le sea menos preciso; 
pero no loes menos que, llegado el caso, sufrirá resignadamente el castigo 
que por aquel hecho se le imponga, el cual, por duro que sea, no originará 
nunca, ni por su parte ni por la de sus allegados, la menor protesta: prueba 
concluyente de que en lo íntimo de su conciencia reprueba el delito. ¡No en 
vano las leyes morales son de orden universal! 

Por otra parte, hay que reconocer que el negro es supersticioso, impresio­
nable, sensual y enemigo de raciocinar; pero no carece de inteligencia, pues 
se asimila perfectamente las ideas. Hemos podido comprobar, naturalmente 
en el grupo venga, que, por las razones antes expuestas, es el que posee algu­
na cultura, que tienen especialmente n^arcada facilidad para los idiomas, 
pues, aunque de modo imperfecto, hay entre ellos muchos que, además de la 
lengua propia, se entienden fácilmente con los pamues, y pueden sostener 
una conversación en español, francés é inglés. Citaré cottio ejemplos á los régu­
los oumbe y bapnko, Embara y Bote (1) de las inmediaciones de Bata; á los 
prácticos Anguiie y Oduma y al venga Domingo Bonkoro, nieto de aquel cé­
lebre jefe oorisqueño que fué tan afecto á España.. 

El grupo pamue está, por el contrario, en el mayor estado de incultura; 
viven divididos en tribus, regidas por sus correspondientes régulos, y aseso­
rados, según opinión extendida que no he podido comprobar, por un Consejo 
de ancianos que tienen á sus inmediaciones; mas hállanse tan subdivididas 

(1) Esta palabra etU escrita con acentos clronnflejos Invertidos enotma de las dos vocales, que son los mismos que 
figuran en algunos originales de escritura veng4 qne conservo; esta circunstancia conflrina, ú mi Juicio, la idea de 
que aquellos pueblos Corresponden al mismo grupo. 
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las' tribus en familias, y estas tan diseminadas, constituyendo cada una un po­
blado ó clan, que soiv los jefes de éstos loa que de hecho ejercen autoridad; 
pero tau limitada, que es muy frecuente se vea atropellada y dosconooida por 
si\8 sáhditoson la, cana de la palabra. 

Huelga decir que, dado sn estado, no tienen ni siquiera la menor noción de 
escritura; y allí, como en los pueblos más primitivos, no poseen'más que 
una idea inconsciente de pluralidad, distinguiendo la tmidad, el dos y el 
varios; sin embargo, citaré como dato curioso que he visto en el país aplicada 
en alguna ocasión la llamada por Humboldt numeración palpable, consistente 

•en un tronco de árbol de 1,80 á 2 metros, y en él practicadas incisiones aná­
logas á las usadas en las tarjas, aunque sin las complicaciones de crucetas, 
bolos y medios bolos empleados en éstas, para representar Unidades dé dis­
tintos órdenes; en cambio, pude observar que el rebajo que ocupaba el quinto 
lugar era algo más largo y profundo, circunstancia que indica que tienen tal 
vez una idea embrionaria de sistema quinario, en lo cual presentarían, cierta­
mente, analogías con otros muchos pueblos salvajes de América, Malasia y 
Melanesia, y con otros algo más conocidos que los que nos ocupan del con­
tinente africano, como los zulús, por ejemplo; coincidencia quo habría que 
atribuir á la natural y primitiva idea de contar los números con los dedos. 

Pero, sea de ello lo que quiera, en las escasas voces de lengua pamue qno 
aprendí no puedo apuntar ninguna que se refiera á números, los cuales, por 
otra parte, de ser atinada mi observación anterior, tendrían nombres arbitra­
rios sin poder en ningún caso pasar del 40, que componen el total de dedos 
de dos individuos, toda vez qtie no les atribuyo en este orden de considera­
ciones idea pura superior á la de dualidad. 

Para terminar, diré que por las razoues antes expiuístas, y en atención n 
las analogías observadas entre los pobladores de nuestras posesiones, con los 
limítrofes unos, y con los de países mucho ínás remotos los otros, creo que la 
verdadera raza aborigen del territorio del Mnni é islas del golfo de Guinea es 
la que he clasificado en ol grupo venga, y los individuos que la componen son, 
en general, inteligentes, dóciles y aptos para el trabajo. El grupo pamue, más 
numeroso y aguerrido, es, á mi juicio, oriundo del nordeste de aquel continen­
te, de donde se extendió al mediodía del inismo toda la familia bantú; sus ras­
gos y caracteres, sus adornos preferidos y hasta sus cantos guerreros recuer­
dan aquellas tribus bizarras y feroces del mediodía de Egipto y Etiopía; son 
salvajes, soberbios, rudos y sobrios, refractarios á todo trabajo, y la cualidad 
que más admiran es el vajor personal. 

Llegando con esto al límite qixe me he impnesto, y por no hacer ya más 
largo este artículo, voy á terminar deduciendo una sola consecuencia respecto 
á las relaciones que con individuos de tan diversas procedencias y caracteres 
han dé sostener nuestros compatriotas que, en cumplimiento de su deber como 
autoridades, ó bien á causa de intereses particulares, hayan de convivir 
con ellos. 

Es regla general que el que quiera ser respetado empiece él por respetar 
y otorgar á cada uno su derecho, y esto ha de producir siempre excelente re-
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sultado, bastando, en nuestra opinión, con el elemento Venga; pero no será 
suficiente con el pamne, que constantemente promoverá conflictos. En tal 
caso, es indispensable adoptar una actitud sumamente enérgica, cuanto más 
mejor, jugándose la vida de una vez para siempre en la primera oportunidad 
que tenga, aunque haya de sacrificar algo el derecho á la energía y rigor de 
la decisión, en la inteligencia deque de esta suerte se ha de imponer fácil­
mente y arriesgará poco; en.caso contrario, si se ha dejadq dominar en una 
ocasión,.., eatÁ fracasado; djebe abandonar desde luego el país, y así evitará 
mayores males. Tal es mi sincera opinión, del mismo modo que aconsejaría al 
jinete de vm caballo indómito y voluntarioso, á quieu hubiese tolerado una 
sola vez que caminara á su antojo, contrario á las ayudas empleadas, que echa­
se desde luego pie á tierra, pues, además de no obedecer ya aquel caballo á 
las espuelas y riendas, estrellará al jinete en la primera oportunidad, y e s 
bien seguro que ocasiones no faltan. 

^ Manuel Meves. • 

D==I 1=3 I=d 

OBRA NUEVA 

De filología hispano-arábiga. 
Ensayo crítico, ppr ]). Guillermo Bittwagen. 

La obra del Sr. Rittwagen, aparte un largo y ameno prólogo, trata capí­
tulos tan interesantes como los siguientes: disquisiciones ñlológicas hispano­
arábigas, en las que critica razonadamente los defectos de construcción y 
ortología de las voces hispano-arábigas; continúa disertando sobre el árabe 
clásico y vulgar, probando qite el único que pudiera sernos útil es el segundo, 
por cuanto que el primero es casi totalmente desconocido por la gran masa 
de la población marroquí, no ofreciendo, pues, más interés qiie para los estu­
dios históricos. 

Después de exponer las bases para establecer un alfabeto racional, pasa á 
establecer las equivalencias y transcripción de las letras árabes en castellano, 
cuestión interesantísima y sobre la que reina entre los autores todos una es­
pantosa confusión. En este respecto, los estudios y consideraciones que el 
Sr. Bittwagen hace sobre tan importante punto filológico son la última pala­
bra en la materia, disertando admirablemente sobré las razones que pesan 
para dar á cada letra árabe su equivalencia aproximada en castellano. Si el 
conocimiento del valor de las letras árabes se hallara más extendido, no se es­
tamparían las erróneas transcripciones que es frecuente ver en la prensa. . 

Comp -apéndice de la obra inserta una segunda parte, de incalculable valor 
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filológico, y es un glosario rio voces árabe-marroquíes de origen ibérico. Bes-
pnés do explicarnos en un ensayo preliminar la influencia fllológioa qne en 
todo tiempo ha ejercido España sobre Marruecos, discurriendo aoertadamenle 
por interesantes temas históricos que sus estudios han de aclarar no poco, 
inserta Un acabado glosario que comprende más de 1.000 voces recogidas, y 
que evidencian la innegable influencia filológica, y por tanto social y polí­
tica, ejei'cida eií toda época por España sobíe Marruecos, pues dichas voces 
86 relacionan tanto con las voces modernas coino con las anticuadaíf que 
se,refieren á la jerga que se hablaba en España durante los últimos tiempos 
godos, sei-mo rmticus, corrupción del semio urbanos. Este fué uno de lois 
argumentos más decisivos que desarrolló el Sr. Rittwagen en la confetenciá 
que pronunció recientemente en la Real Sociedad G-eográñca, atribuyendo los 
importantes vestigios filológicos hispano-latinos que aún se observan en 
Marrtiecos, especialmente entre ciertas kábilas del interior, á la directa pre­
sencia é influencia de los hispano-visígóticos en la Tingitania, 

Además de todas estas cuestiones importantes, la obra del Sr. Rittwagen 
contiene consideraciones oportunísimas sobre Marruecos, país donde ha pasa­
do largos años, y que tiene motivos sobrados para conocer práctica, y no teó­
ricamente. 

El Sr. Rittwagen ha sabido en su obra hacer amenos los áridos estudios 
filológicos con ese agradable desorden y humorismo con que .sabe tratar tan 
eruditas cuestiones científicas. 

Milicia voluntaria de Ceuta 

La milicia voluntaria de Ceuta está constituida por un escuadrón de caza­
dores, la compañía llamada de mar y la de moros tiradores del Rif. 

Fué organizada el año 188& por el entonces comandante general de Ceuta 
I). José López Pinto, reuniendo en un solo cuerpo fiodos éstos organismos ó 
fracciones, cuya creación databa de fecha muy remota. 

Hasta el año 1895 estuvo manda¡da por un comandante del arma de Caba­
llería, y desde esa fecha, en que fué modificada su organización, por un te­
niente coronel de Infantería. 

Este heterogéneo conjunto se nutre de voluntarios que adquieren el com­
promiso de servir en filas durante cuatro años, ampliables por sucesivos pe­
ríodos de igual tiempo hasta obtener su retiro. 

El escuadrón, compuesto de 60 hombres y 50 caballos, presta el servicio 
corriente de guarnición y escoltas-, y contribuye con la Guardia civil á la 
vigilancia del campo exterior de la plaza. 

Ko mencionáremos 9udefectnosa organización ni los muchos inoonvenieti-
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tes de que adolece, porque, afortunadamente, está decretada su sustitución 

desde el próximo presupuesto por otro organizado conio los de la Península, 

aunque, según nuestras noticias, más adelanté se variará, agregándole una ó 

varias secciones de moros. 
La compañía de mar tiene á su cargo la vigilancia de las dos bahías que ' 

forman la pequeña península en que se halla edificada la ciudad, y el embar­
que y desembarque del personal y material del ramo de Guerra. 

Está formada también por 60 hombres al mando de un capitán y dos te­
nientes de Infantería, y dispone para las faenas de mar de una lancha de 
vapor, dos lanohones^ tres botes y una canoa. 

El trabajo de esta fuerza, duro y penoso en épocas normales, se hará ver­
daderamente ituposible en círoustanoias extraordinarias si no se aumenta 
antes su escasísimo personal. 

(youiyañja de inoi'OüiJimdoreH del Rif 

La actual compañía de moros, objeto principal de este trabajo, es el único 
núcleo de tropas indígenas de que disponemos eñ, el norte de África para 
nuestros fines político-militares. 

Tavo su origen en la compañía de moros mogataces creada en el siglo XV 
con motivo de la conquista de Oran por el ejéi'cito español. 

El hecho de organizar esta fuerza con los naturales del territorio conquis­
tado indica en nuestros antepasados una gran clarividencia del porvenir de 
nuestra nación, é inicia una laudable política de atracción, basada en el apro­
vechamiento de los elementos del país para utilizarlos como intermediarios 
en los servicios de guias, intérpretes y confidentes. ' 

Al abandonar las tropas españolas en el año 1791 el territorio de Oran, 
los mogataces, llevados de un entusiasta y arraigado españolismo, evacuaron 
con ellas el suelo que los vio nacer, y en número de 73 se trasladaron á Car­
tagena con sus familias. Desde aquí fueron enviados poco tiempo después á 
la plaza de Ceuta, desembarcando en ella eu abril de 1792. 

El abandono de la plaza de Oran fué, sin embargo, un golpe mortal para 
la existencia de estas, tropas, pues, sin tener en cuenta que el territorio en que 
habían de prestar sus servicios se hallaba enclavado en Marruecos, y que era 
ésta una semilla que en el porvenir podría dar un fruto provechoso para las 
aspiraciones españolas en aquel país, acordóse que fueran declarados á ex­
tinguir. 

Cuando en el año 1804 apenas quedaban ya algunos restos, de estos moros 
mogataces, vino á Madrid una comisión de ellos para reiterar ante el Bey su 
amor á España é impetrar su gracia para continuar al servicio de au patria 
adoptiva mientras conservaran fuerzas para empuñar las armas con que hasta 
entonces la habían defendido. 

El Soberano español, no sólo accedió gustoso á tan.laudable petición, sino 
que dispuso, por Beal orden de 1." de diciembre de 1805j que se aumentase el 
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eCoctivo (lo tropas tan Ionios}' arooiíisií iniosiva naciini. Poro oslos bnouos (le­
sivos dol Monarca no liahían ciiooiitrndo eco onlrn los políticos (jiio le rodea­
ban, y aprovocliaiido otra nueva oportunidad, volviorori á docroiar su ox-
tinci(')n. 

Kn el afio l<S07 no quedaban ya más que dioK moros mogataces, (pie ]iau-
hitinanionlo fueron disminuyendo liasta ol ISHí), en que so iniciaron las prime-
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ras operaciones de la gloriosa campaña que relatamos hoy como oí último de 
nuestros triunfos guerreros. 

Entonces comprendieron el desacierto cometido con tan desatinada dispo­
sición, y vieron práct icamente las dificultades creadas al Ejército al privarle 
de estos valiosos elementos, así como los inconvenientes tan enormes que 
representaba el tener que improvisarlos para llenar las necesidades de servi­
cios importantísimos, con i)ersonal desconocido, sin garant ía en su buena fe 
ni en su lealtad á nuestras banderas. 

Aquella errónea medida no produjo tampoco economía alguna al Estado, 
pues la organización atropellada del personal destinado á llenar imprescindi­
bles misiones en los cuarteles generales no podía dilatarse por los gastos que 
originara, y hubo que admitir le, aun á costa de sacrificios mucho mayores de 



— 2:^3 — • 

los que pudiera liaber representado el sostenimiento constante de los moros 
mogataces. 

Convencido el ilustre general O'Donnell de los buenos servicios que jires-
taban estas fuerzas y de las ventajas que podía obtener de ellas en el curso 
de la campana, dispuso con toda urgencia la organización en Melilla de un 
grupo de ti'opas moras que denominó «sección de moros tiradores del Rif», 
el cual pudo aún utilizarse provechosamente en los cuarteles generales de su 
ejército antes de acabar la guerra . 

Terminada la campaña, se ordenó el traslado de esta sección á la plaza de 
Ceuta; pero persistía, sin dada, tal odiosidad hacia estas tropas por parte de 
algunos obcecados, que poco tiempo después, y á pesar de los buenos servi­
cios prestados en el curso de las operaciones, la Sección de (iuerra y Marinn, 
del Consejo de Estado dispuso su disolución. 

No podía, sin embargo, arraigar en el espíritu del Ejército, después del 
convencimiento de su necesidad ante los resultados ju'ácticos de la campaña, 
tan desatinado criterio. El buen juicio se impuso, y por Real orden de .'il 
de diciembre de lS<S(i se acordó su reorganización con el nombre do «compa­
ñía de moros tiradores del Rif», pasando desde entonces á formar parte de 
la «milicia voluntaria de Ceuta». 

Los recientes sucesos do Casablanca han probado la utilidad de estas tro­
pas indígenas y la escasez de las que tenemos oj-ganizadas en la actualidad. 

Planteado ol problema marroquí, se impone la necesidad de elevar á un 
batallón la compañía do Ceuta, creando otro para Melilla y un escuadrón para 
cada una de estas plazas. 

Hay que tener en cuenta que estas tropas no se improvisan, como lo hici­
mos, aunque con poco éxito, con las que llevamos á Cuba y Fil ipinas. Los 
oficiales encargados de su instrucción y dirección deben llevar el convenci­
miento, al conducirlas al combate o confiarlas servicios de campaña, de su 
absoluta ó inquebrantable lealtad, y esta persuasión no se adquiere en unos 
cuantos días. 

Por otra par te , estos soldados deben á su vez estar convencidos de las ven­
tajas y beneficios que obtienen sirviendo leal y fielmente á nuestra patr ia . 

Francia , con la preparación lenta, pero continua, que viene hacieiulo d 
sus elementos de combate para las guerras que se susciten en África, lia con­
seguido ya, como hemos visto en Casablanca, poner en campaña más de "iO.OOD 
hombres de tropas indígenas, y sostener con ellas durante bastante tiempo una 
lucha sangrienta sin echar mano de un solo soldado de la metrópoli . 

Es ta cuestión tiene un aspecto social, aparte del militar, de verdadera im-
2)ortancia para la vecina República, en donde tal vez los destructores gérme­
nes del antimilitarismo hubieran encontrado terreno apropiado para fnictili-
car, si el efectivo de ese ejército hubiera estado constituido por franceses 
arrancados del suelo de su país. 

En España, afortunadamente, no han tenido entratla esas ideas destruc­
toras del verdadero patr iot ismo; pero hay que reconocer, poniéndose en con­
tacto con la realidad, ([ue si las campañas son dolorosas [)or los enormes gas-

o 
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tos que originan, lo son muchísimo más por el sa'crifioio de sangre que impo­
nen; pues si el tiempo cicatriza pronto con el olvido la herida del tributo maT 
terial, mantiene siempre abierta y dolorida la que produce la pérdida del ser 
querido, porque el primero puede rescatarse á plazo más ó menos largo, y el 
último nó se recobra jamás. 

De estas razones, que los franceses vienen haciendo objeto de meditados 
estudios, han deducida la necesidad de aumentar considerablemente en Arge­
lia los Cuerpos de tropas indígenas y de orear unidades en las que tienen 
acceso cuantos extranjeros lo solicitan, sin que les exijan antecedente alguno 
respecto á su patria ó moralidad. 

En forma hasta ahora bastante modesta, pero que señala una acertada 
orientación, el ilustre general Linares ha reconociólo las razones qne aconse­
jan la existencia de estas fuerzas Indígenas en número suficiente para llenar 
en principio nuestras necegidadés en el norte de África, y h a dispuesto que 
se aumenten los que hoy tenemos en Ceuta y se organice en lá misma forma 
otra nueva uüidad en Melilla. 

Sólo elogios merece tan plausible medida, que representa un verdadero 
avance en nuestra política de penetración; pero tenemos entendido qixe esta 
decisió» no ha de ponerse en práctica basta que empiece á regir el presu­
puesto de 1910. Y Como pudiera suceder que las necesidades fueran más inme­
diatas y no llegáramos á experimentar oportunamente los resultados prácticos 
de los buenos deseos del ministro de la Guerra, nos permitimos elevarle nues­
tro modesto ruego para que entre los elementos que organice con los créditos 
concedidos incluya estos aumentos en los efectivos de las fuerzas indígenas. 

Alguna vez, en este país de las imprevisiones, hemos de poner los ojos en 
lo porvenir y prepararnos con calma y tiempo suficientes para las contingen­
cias de lo futuro. 

Nuestro joven y entusiasta Monarca ha tenido ocasión de ver, en- sus do8 
visitas á la plaza de Ceuta, cómo están organizadas é instruidas estas tropas 
y lo que dé ellas puede esperarse, no sólo como fuerzas oomibatientes, sino 
como auxiliai'es del mando en los múltiples servicios que de él dependen' y tan 
difíciles son-de llenar eiv Marruecos. 

Tuvo también especial empeño en conocer nuestro activo Soberano la leal­
tad y patriotismo con que algunos de estos moros vienen desde hace muchos 
aftosi sirviendo bajo nuestras banderas, y premiar justa y merecidamente este 
afecto y devoción á la patria adoptiva con el ascenso á oficiales de los dos sar­
gentos de mayor antigüedad, Mojamadi Medani y Jamed Beu Amar, cuyos 
retratos, acompañados de algunos rasgos biográficos, publicamos á continua­
ción de este artículo. 

Sería iiiexcusable, al ocuparnos de la ooiiípañía de moros de Ceuta, no 
señalar su defectuosa instalación y apuntar á la vez la forma más conve­
niente que, á nuestro juicio, pudiera darse á la residencia de las familias de 
esta tropa, para que responda á la finalidad política qué con ella se per­
sigue. , • 

El cuartel y las viviendas de los moros casados se hallan habilitados bajo 
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las bóvedas de las fortificaciones, en locales reducidos, infectos, mal venti­
lados y de detestables condiciones higiénicas. 

Los departamentos asignados á cada una de estas familias, en general 
compuestas de numerosos individuos, se han formado separando con bastido­
res de arpillera pequeños espaoios'de la galería general,, que-no tienen eil ais­
lamiento é independencia que requiere Ja vida intima de familia. 

Los esfuerzos constantes del personal dek aquella Oomandancia de Ingenie­
ros para atender con su reducido presv^puesto á las muchas necesidades de la 
plaza y de su campo exteriorj impiden que estas deficiencias puedan ser sub­
sanadas más que en pequeños detalles, que no afectan á la esencia del mal que 
señalamos. •• . 

Para remediarle definitivamente-es necesario que el Estado conceda un cré­
dito extraordinario, i que se induyfi en el plan^ general de acuartelamiento 
la construcción del local dedicado á las fiierzaá y la délas viviendas destina­
das á sus familias, y 

Estas familias de los soldados de la compañía de moros deben vivir apar­
tadas del sitio en que tienen lugar los actos de carácter militar. 

La presencia constante de las mujeres é hijos de estos soldados en los 
sitios en que se verifican las práotiOas Ó servicios militares, hacd que padezca 
la seriedad de que deben ir revestidos y que se resienta la disciplina, ala vez 
que embaraza la libertad de aóoión de los ofióiales. 

BoT estas razones y otras de índole política que á nadie 3c le ocultarán, es 
indispensable la construcción de un barrio moro en él campo exterior, con 
viviendas modestas, pero higiénioaa,%n el que se establezcan las familias de 
los soldados casados; y un cuartel en la plasma, donde tengan todos los servicios 
y residan los solteros. > 

Afortunadamente, en muchas disposiciones, como la edificación de la mez­
quita, la creación de la plaza de Pakih y otras má.94,|é|iiinos demostrando que 
estamos dispuestos á abandonar antiguas ¿intransigentes doctrinas para se­
guir los rumbos políticos más convenientes á los intereses de España en aque­
llas regiones. Hagamos este nuevo esfuerzo, y levantemos, alrededor del te­
rreno en que la mezquita se halhi enclavada este barrio moro, seguros de que 
no hemos de tardar en tocar sus beneficiosos resultados. Mostremos así á 
ese pueblo salvaje las ventajas del contacto con la civilización y el generoso 
comportamiento-de España para con los que se acogen bajo su bandera. 



írojainiidi Medaui . snruci i lo do la coiiipiíiiía de mo ro s de Ceuta, 
propiii 'sio p i ín ie l i isccuso i'i oliciiil y coi idecorai lo con la ci'iiz 
do piala, do Isaliol la. Calólica p o f S . M. o l K o y l ) . .MIOILSO XI l l 
011 sM líKhiia, AÍsila. á esta pla/.a. 

, Es na.Lural do la ki'iliila. rifoña do l''i-aja,na. ó ¡u<;'ros(i ou la i'.oiuiia.ru'a di' luoi'os ol 1."") do 
febrero de ISSl. 

••̂ u respetuoso \- afalilo t.r¡i,to. unidn á un tnniperanuui to aniíno.so y rosiielto y á la earao-
(•.eristica astiio-ia. y |)ei'spica(;ia m o r u n a s , r eg idas poi- una e la ra intelii^'oneia y un i2,'raii amor 
á España , le han }j,'ranjeado con.stan temen te el afecto y s i m p a t í a de cuan tos le han ten ido 
á sus órdenes ó u t i l i zado sus serv ic ios . 

Posee aljjjumi c u l t u r a m u s u l m a n a , o.\(|uisitii coi ' tesía \- biioiia, oducacií'ni: (d rcuus tano ias 
que d e t e r m i n a r o n ;il gene ra l Alda.\-o para, nombra r lo profesor a u x i l i a r de la a c a d e m i a de 
áral ie . 

La acr isolada lea l tad con (|ue lia .servido á E s p a ñ a d u r a n t e ve in t iocho años ; las múl t i -
])lus (íomisioues do i'ndole r e se rvada y. en gene ra l , do niuclia imi)Ortaucia (|uo ]ior encargo 
do los d i s t in tos genera les gobe rnadores de la plaza ha desomijoñado con ac ie r to en el cani­
llo moro: el conoi'.imiento (|ue posee dol i 'stado del campo fronter izo y ol ascendiouto (|ue 
goza, en t ro sus hab i t an t e s , son e i r cmis t auc i a s que aconsejan s o b r a d a m e n t e su as<;(Uiso á 
olii-i;i,I. y que liarán que ésto sea bien acogido, no sólo por sus coni] ia t r io tas , s ino por todos 
los qiie conocen el a l c ance >• l ,ranscoiidencia de es tas mani fes tac iones de ju s t i c i a y de acer­
t ada ])olítica, 



iiniiMl lien Anuir .Iiinina, SiU'H'cnlo de bi conipiíñfa de niorns de Cenia, 
propuesto para el ascenso á olieial y condeeoriMlo ron bi cni/ de 
plata do [sabclla Ciitólicii poi- s. 31. d Roy ]). Alfonso XIII eu su 
úlMnia visita, á, esta plaza. 

Procede, como su padre el veterauo cabo del niisnuí nuiubi'c. bov i-etirado. (k; la kábila 
de Mazuiía, enclavada en territorio rifeño. 

^ Ingresó on la niisnia compañía en que su au<iauo padre Inibía iiresta.Ui tan buenos ser­
vicios a hspaua. el '22 de julio de 1HS7, 

inspirándose on el ejemplo y buenos consejos de éste, fueron formándose sus sentimien­
tos do amor y rospeto a nuestra patria en los mismos moldes que los do los jiiveiios espa­
ñoles que on aquella época residían en la plaza de Ceuta. Es, por tanto, el sargento lien 
Amar un verdadero español ])or nacimiento, por educación v i)or inclinaciones. 

De figura arrogante, continente altivo y enérgico carácter, sujio desde sus primeros 
pasos en el servicio de las armas hacer sobresalir sus buenas cualidades i)ersonales. v dis­
tinguirse por su entereza, valor y comiietenoia en el desempeño do sus deberos militares. 

(onio el Medaní, ha sido un poderoso au.xiliar de los gobernadores militares do esta 
plaza, e.speeialmente del general Aldave, en el desarrollo do su polílica en nuestra zona do 
urllueucia. 

Es también muy digno do elogio que sus continuados v leales servicios á llspañn, du-
rautü vointidó.s años oucuoutrcn justa recompensa eu su ascenso á oficial. 



'';X-\('r¡l Si(l¡ Hl .lacli Molianicd lien Abdi ' lkiider !•;[ Aaliuiin 
l'Mhiiltin líl Aros!. Külvili de |¡i conipañíii de m o r o s t i r a d o r e s . 

Es untui 'a l (le la kábila de l irniarDs, pali-ia i\f los Scluirlus. v ilclie de runi iu ' unos cin­
cuenta y t res años de edad. 

Desde su infancia se dedicó al cu l t ivo de las le t ras , en id i|iie fué iniciado pur un pa r i en le 
suyo, re])utado falíili de Beuiavos. 

Siendo aún m u y joven ingresó en I.M, l l amada Univers idad de l''cz, pr incipal (Uíulro de 
enseñanza del Imper io m a r r o q u í , cu r sando en ella, sus es tudios de fakili , que comple tó des­
pués en L a Meka, donde es tuvo ocho años dedicado al es tudio y p rác t i ca s a lcorán icas y al 
del áralio clásico, ó de la sab idur ía . 

Como descendiente de una familia, del liif, después de rea l iza r un viajo de porojírinación 
por la Ara l i ia , ' l ' i irqnía, E g i p t o , Trípol i y Túnez , (]ue t e rminó en Tet i ián el año ÍSSó, fué 
sol ici tado |ior los individuos de la «ompañ ía de moros pa ra ejercer las funciones de fakib, 
y so t r a s l adó á, la plaza do Ceuta , donde resido desdo ai |uel la época. 

-Durante ve in t idós años h a p re s t ado sus servicio.s sin m á s i-etribucióu ipio la (jue volun­
t a r i a m e n t e le en t r egaba cada ind iv iduo , sacrif icándola tío sus escasos pagos , eu a r a s de los 
sen t imien tos re l igiosos; pero, a f o r t u n a d a m e n t e , el año ú l t imo fué ya c reada ofícialmente 
es ta p laza , y se consignó en p resupues to la cantiilail ui>cesaria. j)ara a temior á sii soste­
n i m i e n t o . 

E s t a ace r t ada de tern i iuac ióu m a n i ñ e s t a que vamos a p a r t á n d o n o s ilel camino de las 
in t i ' ans igeucias , que t an per judicia l ha sido pai-a ol desar ro l lo de n u e s t r a polí t ica e,n Ma­
rruecos . 

Vienen á ser las funciones ilel fakili cu la compañía, de moros lo (|ue cu nues t ros Cuer­
pos las de los ca])ellañes cas t r enses . 

In t e rv iene por sn min i s t e r io en los ca samien tos y d ivorcios , en los nac imien tos y de­
funciones, en la c i rcuncis ión y ou los actos re l igiosos c|uc d iar in inonte celebra con a r reg lo 
a I r i tua l n i i i su lmán . 

'fieni' a,demás á su ca rgo la ins t rucción de los hijos de los moros , á los cuales enseña 
á leer y escr ib i r eu su id ioma. Es to nos ] ) roporc ionará eu el porveni r la, venta ja de que 
h a y a soldados que puedan se rv i rnos de i n t é rp re t e s ilel id ioma. 

La creación oficial do este ca rgo se debe á las in ic ia t ivas d(d, general Ablavo. 
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KesoGíailos He llsuofos indloeDas u Geula y pielílla 
Ueal orden del Ministerio de la (ÍIKMTÍI (»r;ii'aiiizaudo estos Ccnti-os con arreií'lo 

íí las disposiciones dictadas por el listado Mavor Central del iijévcito. 

Incluidos en el presupuesto de esle Ministerio correspondiente al ano 
actual los créditos necesarios para la instalación definitiva de un Negociado 
do Asuntos indígenas en cada uno de los Gobiernos militares de Ceuta y Me-
lilla, y de una oficina, dependiente de este último, en Cabo del Agua, el Re}' 
iq. D. g.j ha tenido á bien disponer que para el funcionamiento de estes or­
ganismos so tengan en cuenta los preceptos siguientes: 

1." Los Negociados de estos asuntos formarán par te de los Estados Mayo­
res de aquellos (Tobiernos militares, des[>achandq con los primeros jefes de los 
mismos, y estando facullados para firmar algunos documentos con la cláusula: 
«De orden de S. E. y en nombre del jefe de Estado Mayor.» 

"2." El objeto de estos Negociados es centralizar en una sola sección de di­
chos Kstados Mayores todos los asuntos que concierncJi á los moros y á los te­
rritorios limítrofes, en sus relaciones con la plaza y los establecimientos que 
en ella puedan frecuentar, como escuelas, mercados, mezquitas, posadas, hos­
pitales, aduanas, etc. , y dirimir aquellas cuestiones (pie se sometan al fallo 
del jefe del Negociado, y que, por su índole, no necesiten ser vistas en el jui­
cio de moros que |)revienen los Tratados. 

íí." Entend(.'.rán también estos organismos en el despacho de los mismos 
asuntos que sean tramitados por los comandantes militares de las plazas de­
pendientes del Gobierno militar, en sus relaciones cim las tribus inmediatas 
á las mismas. 

1." Será también de la incumbencia de los Negociados despachar los asun­
tos de las .Vcadomias de árabe y de todos los que se refieren á la extensión y 
perfeccionamiento de los conocimientos del país, efectuando estudios, eva­
cuando informes y llevando á cabo cuantos trabajos se les encomienden por el 
general gobernador. Para ello coleccionarán las obras adecuadas, las cuales, 
en unión de las que adquieran dichos establecimientos de enseñanza, han de 
constituir la Biblioteca de asuntos marroquíes del Gobierno mili tar , siendo 
con cargo á la consignación de estos Negociados la compra de todas aípiellas 
([ue no tengan por objeto exclusivo ó primordial el cuníjcimiento del idioma. 
, o." Estarán estos Negociados en relacichi directa, }- siempre por delegación 
del general gobermidor mili tar y del jefe do Estado ]\[ayor, (.'.on los coiiHden-
tes é intérpretes, tanto del (Tobicrno militar como de las plazas dependientes 
del misnid, y también, con los que ejercen este último cargu en los Cuerpos, 
contando previamente con la venia de sus jefes ó autoridades de quienes rio-
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pendan. Se entenderán en la misma forma con el jefe de Policía, Orden público 
y Q-uardia civil. 

6." La oficina de información establecida en Cabo del Agua dependerá del 
Negociado de Melillaen lo que concierne á los asuntos indígenas, y del jefe 
del destacamento en cuanto se relaciona con la disciplina y servicio militar. 
Todas las comunicaciones referentes al primer cometido las dirigirá directa­
mente con el "V,° B.° de aquel jefe al general gobernador militar, expresando 
en ellas la indicación de que se refieren á asuntos indígenas. También estará 
facultado el jefe de dicha oficina para formar los documentos para uso de los 
moros, análogos á los que autorice el jefe del Negociado de Melilla, hacién­
dolo en igual forma que éste. 

7.° El personal de cada uno de los Negociados será, por ahora, el siguiente: 
Un teniente coronel de Estado Mayor, jefe. 
Un primer teniente de Infantería. 
Un escribiente de Oficinas militares. 
Un escribiente intérprete, paisano, con 1.080 pesetas anuales de sueldo. 
ü n ordenanza intérprete, paisano, con.720. 
La Oficina de infowbación de Cabo del Agua será desenipefia'da por un ofi­

cial, que peroibil'á la cantidad de 1.200 pesetas anuales en concepto de grati­
ficación. Además de este personal de plantilla, los generales gobernadores mi­
litares quedan facultados para agregar á los Negociados todo aquel que, como 
los médicos de la guarnición, pueda ser necesario para la asistencia de los 
moros. 

8." Los generales gobernadores militares de Ceuta y Melilla propondrán 
al Estado Mayor Central los nombres de los que hayan de ocupar las plazas 
de nueva creación en los Negociados y Oficinas, y las de intérpretes, que tam­
bién han sido aumentadas. 

9." Para la inversión de las cantidades consignadas en presufiuesto con 
destino á gastos de Oonlisipnes y de material y escritorio, el jefe de cada Ne* 
gooiado propondrá al de Estado Mayor los gastos, y éste con sü V." B.° los 
someterá á la aprobación del general gobernador, dando cuenta anualmente 
á este Centro dé la forma en que se han invertido, 

10. Los generales gobernadores militares de Ceuta y Melilla remitirán 
oada seis meses al Estado Mayor Central del Ejército una i'elación detallada 
de los asuntos que han sido despachados y tramitados por los Negociados y 
Oficinas árabes dependientes de su mando. ' 

E=a v=a i:==3 
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ACADEMIAS DE ÁRABE EN CEUTA Y MELILLA 

Real orden del Ministerio de lii Guerra mnidiflcando la organización de aque­
llos Centros de instriieción con arreglcul las disposiciones dictadas i)or él 
Estado Mayor Central del Ejéi'cito. 

Establecidas por Real orden circular de 31 de marzo de 1906(IH<irio Oficial, 
nómero 72) las Academias de árabe vulgar en Ceuta y Melilla, han venido 
funcionando con arreglo á los reglaihentos que dictaron los generales gober­
nadores militares de ambas plazas^ en cumplimiento de lo que en aquella dis-
,posioión se prevenía. Estos reglamentos no pudieron entonces ser iguales, toda 
vez que la Academia de Ceuta era continuación de las clases de árabe que en 
él Gobierno militar existían desde 1888, mientras que la de Melilla afectaba 
carácter distinto por haber sido sostenida con los recursos que para ello faci­
litaba la Junta de Arbitrios. Pasado un plazo de constitución snñciente para 
que los dos organismos funcionen en forma idéntica, es de Suma conveniencia 
la reglamentación única para ambos establecimientos, con objeto deque los 
estudiéis que se hayan hecho por los alumnos en cualquiera de ellos tengan 
validez y puedan continuarse en ©1 otro. Por otra parte, la reciente creación 
de los Negooiadosde Asuntos indígenas en los Gobiernos militares ahtedichos, 
y las distintas circunstancias por las que ahora atraviesa el Imperio marroquí, 
hacen conveniente la modificación de la Real orden referida, reformada ya en 
parte por la de 6 de,noviembre del año próximo pasado (D. O., ndm. 258), y 
aconsejan asimismo reunir en un solo cuerpo de doctrina los preceptos en di­
chas disposiciones contenidos, con las variantes sugeridas por la experiencia. 
En su vista, el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer que las Academias de 

. árabe de Ceuta y Melilla se rijan por un reglamento único, que es el que áoon-
tinnaoión se inserta, el cual ha sido redactado teniendo en cuenta los que se 
dictaron por los generales gobernadores militares de ambas plazas, y con su­
jeción a las bases siguientes: 

i.* Las Academias de árabe de Ceuta y Melilla serán inspeccionadas por 
los generales gobernadores <de las plazas respectivas, y el despacho de los 
asuntos concernientes ¿dichos establecimientos docentes, en cuanto se rela­
cione con la Administración central, estará á cargo del Estado Mayor Central 
del Ejército. ' v 

2 . ' Se darán en las Academias dos clases: una para jefes y oñciales, y otra 
para sargentos, cab'qs y soldados; y con objeto de atender á los fines benefi­
ciosos ftl Estado que persiguen los Centros dé propaganda y penetración co­
mercial de Ceuta y Melilla, podrán los generales gobernadores incorporar á 
lae clases los paisanos que lo soliciten, destinándolos á la que estimen les co­
rresponde según su condición social. 
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3 / La enseñanza en estas Academias será eminentemente práotíoél y diri­
gida á lograrla inteligencia hablada y escrita eficaz de los alumnos con los 
moros del norte de África. 

4.* Ejercerá el cargo de director el jefe del Negociado de Asuntos indíge­
nas de la plaza, y para el desempeño de las clases se nombrarán de Beal or­
den, á propuesta de los generales gobernadores, fJos profesores y un auxiliar 
por cada Academia, que no se exitnirán del servicio que les corresponda por 
sus empleos ó destinos en la plaza> Los profesores disfrutarán la gratificación 
de 1.500 pesetas, y de 600 el auxiliar. 

A material y entretenimiento se dedicarán anualmente 600 pesetas para 
cada Centro. 

5." El ingreso en estas Academias será voluntario para jefes y oficiales con 
residencia ó destino en las plazas; para las clases é individuos de tropa se con­
cederá preferentemente á los voluntarios y reenganchados. En ningún caso la 
asistencia á estas clases releva á los alumnos del servicio que les corresponda. 

6.* La enseñanza en las Academias constará de tres cursos, qué comenza­
rán todos el día !.*• de octubre, terminando los dos primeros el 30 de junio, y 
el tareero en fin de septiembre. 

Al final del segundó curso los alumnos militares aprobados harán un viaje 
de prácticas por un mes al interior del Imperioj y Tos de tercer curso que, á 
juicio de los profesores, estén en condiciones de sei* examinados del mismo, 
emprenderán otro viaje por tres meses en igual forma. En estas prácticas se­
rán acompañados por unode los pi'ofesores, alternando los de cada Academia 
en tan importante oometidoj y tanto los alumnos como Jos profesores tendrán 
derecho á la indemnización correspondiente á sus empleos, sin perjuicio délos 
devengos á que tengan derecho por rkz&n de destino y residencia en las pla­
zas de África. 

7." Loa jefes y oficiales qUe adquieran prácticamente el dominio del idio­
ma gozarán, sin perjuicio del derecho preferente concedido por reglamento á 
los oficiales que terminen sus estudios con aprovechamiento en la Escuela 
Superior de Guerra, de las siguientes ventajas: 

a) Opción para ejercer el cargo de profesor en estas Academias ó en otras 
militares donde se dé tal enseñanza. 

b) Opción para destino á plazas de África, y excepción del límite marca­
do para servir en ellas. 

c) Opción para comisiones militares en Marruesos y puestos de agregados 
á Embajadas, Legaciones y Consulados en el Imperio. 

dj Anotación en la hoja dé servicios. ' 
8." Los individuos de tropa en iguales condiciones tendrán derecho á las 

veutajas siguientes: 
a) Opción para nombramiento de atixiliar de profesor BU estas Academias. 
b) Opción para'servir-de intérprete del Ejército en caso preciso. -
c) Anotación en sus filiaciones. 
9." Los paisanos que retinan análogas condiciones tendrán en su día pre­

ferencia para'ocupar los destinos siguientes: , 
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a) Plazas de intérpretes en Ceuta, Melilla, Ohafarinas, Alhucemas, Peñón 
y en las oficinas árabes que dependan de ambos Gobiernos militares. 

b) Director de escuelas de priinefa enseñanza para moros, si poseen titulo 
profesional, 

c) Conserje en los mercados ó zocos, posadas moras y dem^s dependen­
cias árabes que existan ó se creen en los dominios españoles en el norte de 
África. 

•d) Agentes de vigilancia y guardias urbanos én dichas posesiones. 
10. Al término de cada curso los alumnos de estas Academias qne lo ha­

yan seguido con aprovechamiento sufrirán examen voluntario ante un tribu­
nal que presidirá el general gobernador militar ó autoridad militar en quien 
delegue, y del que formarán parte el director, los profesores del estableci­
miento y los vocales que el general inspector tenga por conveniente designar. 
La principal prueba del examen del tercer'curso consistirá en hacer hablar 
sobre divei-sos asuntos con distintos moros á los examinados, y, en caSo de 
perfecta inteligencia, se propondrá á loa alumnos que la hayan demostrado 
parala expedición del diploma de posesión completa del arabo, y al jefe lí 
oñoial de la primera clase, y al sargento, cabo ó soldado de la segunda que más 
se hayan distinguido, se les indicará para la concesión de un premio de 2.000 
y 500 pesetas, respectivamente; bien entendido que sol© se concederán estos 
dos premios anualmente en cada plaza y en él. caso de perfecto dominio del 
idioma, no en relación con lo que sepan los otros examinados. 

11. El acto de apertura de ours.o y el de distribución de premios y diplo­
mas revestirán anualmente la mayor solemnidad, asistiendo á los mismos el 
gobernador militar, los genei'aleá y primeros jefes de Cuerpo y dependencia, 
y los invitados que aquél designe, además de todo el personal do la Academia. 

12. Los estudios realizados en cualquiera de estos establecimientos ten-
dráíi validez oficial para sq continuación en el otro. 

C=3 p = 3 • D = ¡ 

MARRTJECOS 

Pliegfo de condidones jtara la subasta de equipo para las tropo.» del Sultán 
qne tenrtvíS lugar el 4 Rajal) 1327 (22 de julio de B09^ 

I , " La presente subasta, que comprende seis lotes, tiene por objeto el 
suministro de eteotos de vestuario, de calzado, de equipo y de material He 
campamento para las tropas xerifíanas. 

2.* La composición de los lotes es la siguiente: 



Primer Me. ,—IS.fKX) guerreras de paño míiletón nssnl obscuro, conforme al modiílo, cuya 
(lescripoión vft aneja al presente pliego de condiciones, valoradas para 
la fijación de precio en 12 pesetaaoro por cada guerrera. 

a.CKX) guerreras de paño rojo graneé, conforme al modelo, etc., etc, valo­
radas para el precio en 14 pesetas oro cada una. 

, 8.(1(10 guerreras de franela azul marino (1.000 para oficiales y 2.000 para los 
suboficiales), oónformt al modelo, etc., etc., tasadas en 25.peseta8 oro 
cada una. 

l.iKKJ pantalones paño rojo graneé, para oficial, calidad superior, conforme 
al modelo, etc., etc , valorados para fijar el precio en 22 pesetas oró 
cada uno. 

2.0(X) pantalones de paño muletón azul obscuro, confoime al modelo, etc., 
etcétera, valorados para fijación de precio en 12 pesetas oro cada uno. 

IT.OÍJO pantalones de paño gris acero azulado, conforme al modelo, etc., 
etcétera, valorados para fijación de precio en 18 pesetas oro cada unp. 

Segundo /!oí«,—20.000 camisas de franela de algodón, valoradas para fijación de precio 
en 2,70 pesetas oro Cada vina. . 

2Q.0()O fajas de lana roja, 8,40 pesetas oro Cada una. 
Tercer lote.. .—^D.OÍK) borceguíes napolitanos, 18,25 pesetas oro cada pnr. 

20.000 ciuturones con su placa, 2,50 pesetas oro cada uno. 
40.(XÍ0 cartucheras, 2,5(.i pesetas oro cada una. 
2().0(J0 portasables, 1,75 pesetas oro cada uno. 
20.000 portafusiles, 1,75 pesetas oro cada uno. » 

í7«n»7o íoíe,..—20,000 gorros (fez), 2 pesetas oro cada uno. 
20.0(X) borlas, 0,75 pesetas oro cada una. . 

Quinto lote. .—700 tiendas de campaña, modelo pequeño, 105 pesetas oro cada uua. 
B(X) tiendas de campaña, modelo grande, 125 pesetas oro Cada una. 

Sexto lote....—20.0{X) cepillos para armas, 0,12 pesetas oro cada uno. 
20,(XX) cajas de grasas, 0,15 pesetas oro cada una: 

Todos estos efectos deberán ser de calidad reconocidame^nte buena, legal y 
mercanti l , en la acepción exacta que el comercio tiene costumbre de dar á 
estos términos. 

Los modelos y muestras estarán depositados en Dar-el-Niaba, y podrán 
ser examinados á las horas que se indiquen por los avisos que se publiquen en 
la prensa. Los suministros deberán ser conformes á estas muestras y modelos. 

Pt'ecios tipo^pai'a la subasta 

3.* ' El tipo fijado es: 

Píimer lote 560.(KK.» pesetas oro. 
Segundo l o t e . . . . . . . . 122.500 -
Tercer lote 675.(KX) — 
Cuarto l o t e . . . . . . . , 55.(KX) , — 
Quinto l o t e , . . . 111.000 — 
Sextolote... 5.400 -

ToTAi....... 1.418.9ÍX» 



Los licitadores harán las rebajas que juzguen conyenientes, expresándolas 
en tanto por ciento. 

La Comisión general de adjudicaciones determinará, al principio de la se­
sión de la subasta, si procede ó no un máximum de rebaja. 

Entrega y yecepcióii 

4.** Las entregas se harán en Tánger, en los plazos máximos siguientes: 
1." Un tercio de cada lote á los cuarenta y cinco días después de la notifi­

cación al concesionario de la adjudicación. 
2." Un tercio á los sesenta días. 
3.° El otro tercio á los setenta y cinco. 
i." 1)1 concesionario tiene completa libertad para adelantar las fechas 

. f i j a d a s . . • .• . . .• '• 

Las entregas tendrán lugar^en la Aduana, siendo á cargo del adjudicatario 
todos los gastos de desembarco; los derechos de Aduana no serán de su cargo. 

5." Se establece para la recepción de los suministros Una Comisión recep­
tora, compuesta del comandante en jefe de la Artillería en Tánger y del ins­
tructor jefe de las tropas xerifianas de dicho punto. 

A esta Comisión podrá agregarse, en caso necesario, un perito técnico de­
signado por ella. 

La Comisión procederá á ia recepción de los suministros á, petición del 
concesionario ó dé su ropresentante, en presencia de quien examinará si los 
suministros están conformes, desde todos los puntos de vista, á las especifica­
ciones'del pliego de condiciones. Consignará en acta todas sus operaciones, 
haciendo constar en ella especialmente si la eiitrega ha sido hecha dentro del 
plazo; si ha procedido á la recepción pura y simple de los suministros; si ha 
tenido que rechazar todo ó parte de los efectos, por no estar conformes con las 
espeoifloaciones del pliego de (iondiciones, y si las cantidades á cuya recepción 
haya tenido que proceder son realmente las previstas para cadaentrega parcial. 

Este acta será comunicada sin pérdida de tiempo ala Comisión general 
de adjudicaciones. ' 

6.* Si no son entregados los suministros en los plazos previstos en el pre­
sente pliego de oondioiones, la Comisión general de adjudicaciones impondrá 
al ooncesiQnariOlpóf cada veinticuatro horas de retraso, una multa igual a la 
milésima del suministro no entregado. Esta multa sé tomará de la fianza de­
finitiva. 

Se aplicará por quince días cuando la subasta sea rescindida por retraso 
en la entrega. 

1.'' Los casos de fuerza mayor invocados por el concesionario para la no 
entrega dentro del plazo, se someterán por él á la apreciación de la Comisión 
general de adjudicaciones, que podrá conceder una prórroga, bajo reserva de 
que estos casos de fuerza mayor sean realmente de tal naturaleza que entor­
pezcan la ejecución del contrato y le hayan sido notificados en el plazo de 
tres días después de comprobada la oausft que los ha motivado. 



8.* La Oomisiónreoeptora prevista en la condición 6.* antes menciona­
da notificará al representante de S. M, Xerifiana en Tánger el detalle de los 
suministros á cuya recepción definitiva haya procedido, y el valor que éstos 
representan,, según los precios fijados para la subasta. En vista de esta noti­
ficación, el representante de S. M. Xerifiana en Tánger comunicará al Banco 
de Ésfcaíio de Marrileoos la orden dé efectuar en manos del concesionario el 
pago de dicho valor en el plazp de quince dias, á partir de la recepción defi­
nitiva. El Banco de Estado de Marruecos dará aviso de este pago á la Comi­
sión general de adjudicaciones. 

R e s c i s i ó n „ . • -̂  ' • 

9.* El contrato queda rescindido de derecho: 
1.° Si el concesionario no deposita su fianza definitiva en los treinta días 

siguientes á la notificación de la adjudicación. 
2.° Si el Qonoesionafio cede su concesión en totalidad ó en parte á un ter-

cero, sin la autorización previa de la Comisión general de adjudicaciones. 
8.° Si el concesionario suministra efectos ú objetos de calidad inferior á 

la prevista por el presente pliego de condiciones, ó no conformes á la descrip­
ción que sé ha dado. 

4.° Si el retraso en la entrega de los suministros excede de quince días. 
5,° Si el conOesionario está étn estado de suspensión de pagos, declarado 

en liquidación ó en quiebra. . 
10. En él caso de muerte del ooncesionario ó de disolución d& la Sooiediul 

(cuando el adjudicatario sea Una Sociedad), la Comisión general de adjudica­
ciones decidirá si hay lugar á rescindir el contrato, ó á imponer sú cumpli­
miento á la sucesión del concesionario ó á la liquidación de la Sociedad. 

11. En caso de rescisión del contrato, la Comisión general de adjüdioaxjio' 
nes tomará las medidas necesarias para asegurar sin pérdida de tiempo, por 
cuenta y riesgo del ooncesionario, la entprega de los suministros que eran-
objeto de él. El exceso de gastos que resalte será á cargo del adjudicatario 
cuyo contrato haya ^ido'rescindido, tomándose esta cantidad de la fianza 
definitiva. " 

Arbitraje ^ 

12. Todas las.discusiones, que puedan suscitarse entre el adjudicatario y 
la Comisión receptora será,n llevadas ante una Comisión arbitral compuesta 
de tres miembros. El primero será nombrado por la Comisión receptora;. el 
segundo, por el ponóesionarioj y el tercero será designado por. los.dos prime:-



¿Eu qué fuudaba sus asertos el Sf* ViUanuevft? En la composición de la Embajada 
que 98tá actualmente en Fez; en la falta de Cuidado del O-obierno en cuanto á la éiise-
Aanza del castellano en el Imperio de Marruecos; en la desatención de otros servicios, 
como el de hospitales; pata todo ló cíiál, buscando datos equivocados, üHos y otros exa­
gerados, presentaba 8, S. los hechos de modo tan contrario á la realidad, como, yo hé 
de demostrar al Congreso en esta tarde. 

La composición de la Embajada que ha ido á Fez, Menores diputados, es cajiiíiciiida 
por el señor diputado de Embajada de^frailes. Puede usar S. S. el singular, y no el plu­
ral; pudo decir, y en honor á la verdad ya lo dijo, que constantemente en las Embaja­
das que el Gobierno español ha enviado al Snlt&n de Marruecos, en todas ellas, al lado 
de los elementos diplomáticos, militares y de otro género, como médicos, intérpretes, 
etcétera, ha ido una representación de las misiones de los hijos de San Francisco. ¿No 
signiñca nada el que cuando el propio Sr. Moret envió la Embajada & Marrakex, presi­
dida por el inolvidable general Sr. Martínez Campos, figurase también en aquella Em­
bajada una representación de aquellas misiones? Pues esto revela el valor histórico y 
el valor real que indudablemente tî ene la misión de San Francisco en Marruecos, 

El Sr. VillanneTa, por querer demostrar demasiadu, por extremar sus argumentos, 
empleando unos conceptos que á S, 8. le parecían muy bien respecto del juicio que le 
merece la nueva misión franciscana, llegó á dar lectura de Tratados que con el Sultán 
de Marruecos han celebrado los Gobiernos de la nación española desde 1854, y con la 
lectura de esos documentos daba 8, 8. mayor realce y valor á la misión franciscana de 
Marruecos, destruyendo.por completo los conceptos injustos, apasionados y hasta de 
mal gusto que S. 8, formulara refiriéndose á esos servidores del Estado, á esas misio-. 
nea, que siempre han sido respetadas en Marruecos, adonde fueron á prestar sus servi­
cios cristianos y humanitarios y de influencia política para España. 

No ha mucho, con motivo de una interpelación análoga, señalaba 8. 8. la tolerancia 
como la manera más eñcaz y segura de llevar la influencia de un país civilizado á otro 
que lo está menos, y S. S, mismo, en otra ocasión clara y terminante (y lo mismo se 
desprendía de sus palabras, en los últimos días), reconocía el ejemplo de tolerancia que 
ha dado la misión franciscana en Marruecos. 

La tolerancia en el comercio, en el cambio de objetos que llevan ciertas ventajas y 
determinado bienestar á la vida material, no es muy difícil; lo que es difícil de conse-' 
guir es la tolerancia en materias religiosas, sobre todo en pueblos como Marruecos; y 
esto es lo que se ha logrado á fuerza de una perseverante labor de muchos años, de si­
glos, por la misión franciscana, llegando á poner una iglesia religiosa junto á una mez­
quita, sin que ello suscite suspicacias ni recelos, con lo cual, lejos de separar, lejos de 
dividir, se ha conseguido establecer un régimen de confianza y de respeto como el que 
disfruta en Marruecos la misión de San Francisco. 

Y expuesto lo que antecede, yo pregunto: ¿Qué hubiera significado el que el Gobier­
no sn esta ocasión hubiera prescindido de esa representación que todos los demás Go­
biernos llevaron á sus Embajadas? ¿Es que hubiera significado un cambio de régimen? 
¿Es que hubiera significado cierta tendencija política? 

Pues qué; cuando 8. 8. recordaba palabras salidas de la cabecera de este banco, 
¿no tenía en cuenta que todos los demás Gobiernos han procedido de la misma manera? 

Cuando decía S. 8. esto, venían á mi memoria unas palabras, que por ser mías nin­
guna autoridad tienen, que pronuncié yo hace diez y nueve años desde este banco de la 
Comisión, y en las cuales coincidía yo con esos mismos conceptos. Recuerdo que las 
pronuncié con ocasión de defender el presupuesto del Ministerio de Estado presentado 
por el señor duque de Tetuán, y en ellas hacía observaciones muy parecidas á las que 



jEsta aprobación deberá ser comunicada al representante de S. M. en Tánger 
en un plazo de cuarenta días, á partir de la sesión pública de adjudioacionen. 
Si en este plazo no hubiera otra decisión, la aprobación se considerará como 
firmej salvo caso de fuerza mayor. El representante de 8. M, Xeriflana en 
Tánger informará al presidente de la Comisión de adjudicaciones en cnanto 
ésta sea definitiva. 

M«dello_de pi'opósiciéii 

£1 que suscribe, D....,, habitaüté en,...., callea...., núni , después de haber examinado: 
Primero. 'EX pliego de condiciones conteniendo las clánsulas y condiciones impuestas á 

los adjudicataríos en la subasta concerniente al suministro de efectos de vestuario, de cal­
zado, de e(juipO y de material de campamento, necesario para las tropas xeríflanas, oléusn-
IRS y condiciones á las cuales declaro someterme por completo; 

Segundo. . La descripción aneja á dicho pliego de condiciones; 
Tercero, tos diversos modelos expuestos, 
Me comprometo ¿ ejecutar eLsuministro del..... lote, con una rebaja de,,.,, por ciento 

sobre el tipo señalado, y declare elegir domicilio á este efecto en Tinger en..... 
Hecho en,.... de.,... de 1909. 

i""."'4 ],•"•*••i L I.!i"4 

Los asuntos dB tea en las 
Interpelación del Sr. Villanueva en el Congreso 

sobre la política del Ooblenio de $. M. en Marruecos. 

(Continuación.) 
Bésíén dei 22 de maraso 

Ijl seilor ministro de ESTADO: Me propongo, señores diputados, contestar, como 
anUDcié en la tarde de anteayer, á todos los extremos que en el extenso é importante 
dísourso del Sr; Villanueva se contienen acerca de la política del Gobierno en el Impe-
rio de Marruecos; discurso en él que ha pretendido demostrar el señor diputado inter» 
pelante que un prejuicio del O-obierno, que algo que anima á su política, ha hecho que todo 
lo que se refiere á la labpr de llevar lá influencia de España al Imperio de Marruecos 
esté desarrollado en tales oondioionea, que nos hace retroceder de las ventajas obteni-
das; y esto pretendía deniOstrarlo con datos y con hechos que yo me permito calificar 
de poco meditados en cuanto á los coaceptos, y de noticias equivocadas en Cuanto á los 
hechos. IJa políjtica del Q-obierno en Marruecos no se hace con exposicioae» en liiS O&r 
mára,s, porque los hechos han demostrado cuál ha sido la intensidad dé la labor que se 

'ha realizado en estos últimos años, y el niismo Sr. Villanueva no ha mucho sé levanta­
ba á atestiguar en esta GámAra que el Gobierno realizaba actos que jatíiás se habían 
llevado & cabo por Gobierno alguno en cuanto á procurar por los medios modernoB y de 
la niíanerainás prudente esa influencia que S.S., tanto como nosotros, desea en e! Im­
perio de Marruecos, 



¿Eu qué fuudaba sus asertos el Sf* ViUanuevft? En la composición de la Embajada 
que 98tá actualmente en Fez; en la falta de Cuidado del O-obierno en cuanto á la éiise-
Aanza del castellano en el Imperio de Marruecos; en la desatención de otros servicios, 
como el de hospitales; pata todo ló cíiál.biisoaudo datos equivocados, üHos y otros exa­
gerados, presentaba 8, S. los hechos de modo tan contrario á la realidad, como, yo hé 
de demostrar al Congreso en esta tarde. 

La composición de la Embajada que ha ido á Fez, señores diputados, es cajiiíiciiida 
por el señor diputado de Embajada de^frailes. Puede usar S. S. el singular, y no el plu­
ral; pudo decir, y en honor á la verdad ya lo dijo, que constantemente en las Embaja­
das qne el Gobierno español ha enviado al Snlt&n de Marruecos, en todas ellas, al lado 
de los elementos diplomáticos, militares y de otro género, como médicos, intérpretes, 
etcétera, ha ido una representación de las misiones de los hijos de San Francisco. ¿No 
signiñca nada el que cuando el propio Sr. Moret envió la Embajada & Marrakex, presi­
dida por el inolvidable general Sr. Martínez Campos, figurase también en aquella Em­
bajada una representación de aquellas misiones? Pues esto revela el valor histórico y 
el valor real que indudablemente tî ene la misión de San Francisco en Marruecos, 

El Sr. VillanneTa, por querer demostrar demasiado, por extremar sus argumentos, 
empleando unos conceptos que á S, 8. le parecían muy bien respecto del juicio que le 
merece la nueva misión franciscana, llegó á dar lectura de Tratados que con el Sultán 
de Marruecos han celebrado los Gobiernos de la nación española desde 1854, y con la 
lectura de esos documentos daba 8, 8. mayor realce y valor á la misión franciscana de 
Marruecos, destruyendo.por completo los conceptos injustos, apasionados y hasta de 
mal gusto que S. 8, formulara refiriéndose á esos servidores del Estado, á esas misio-. 
nes, que siempre han sido respetadas en Marruecos, adonde fueron á prestar sus servi­
cios cristianos y humanitarios y de influencia política para España. 

No ha mucho, con motivo de una interpelación análoga, señalaba 8. 8. la tolerancia 
como la manera más eñcaz y segura de llevar la influencia de un país civilizado á otro 
que lo está menos, y S. S. mismo, en otra ocasión clara y terminante (y lo mismo se 
desprendía de sus palabras, en los últimos días), reconocía el ejemplo de tolerancia qne 
ha dado la misión franciscana en Marruecos. 

La tolerancia en el comercio, en el cambio de objetos que llevan ciertas vjentajau y 
determinado bienestar á la vida material, no es muy difícil; lo que es difícil de conse-' 
guir es la tolerancia en materias religiosas, sobre todo en pueblos como Marruecos; y 
esto es lo que se ha logrado á fuerza de una perseverante labor de muchos años, de si­
glos, por la misión franciscana, llegando á poner una iglesia religiosa junto á una mez­
quita, sin que ello suscite suspicacias ni recelos, con lo cual, lejos de separar, lejos de 
dividir, se ha conseguido establecer un régimen de confianza y de respeto como el que 
disfruta en Marruecos la misión de San Francisco. 

Y expuesto lo que antecede, yo pregunto: ¿Qué hubiera significado el que el Gobier­
no en esta ocasión hubiera prescindido de esa representación que todos los demás Go­
biernos llevaron á sus Embajadas? ¿Es que hubiera significado un cambio de régimen? 
¿Es que hubiera significado cierta tendencia política? 

Pues qué; cuando 8. 8. recordaba palabras salidas de la cabecera de este banco, 
¿no tenía en cuenta que todos los demás Gobiernos han procedido de la misma manera? 

Cuando decía S. 8. esto, venían á mi memoria unas palabras, que por ser mías nin­
guna autoridad tienen, que pronuncié yo hace diez y nueve años desde este banco de la 
Comisión, y en las cuales coincidía yo con esos mismos conceptos. Recuerdo que las 
pronuncié con ocasión de defender el presupuesto del Ministerio de Estado presentado 
por el señor duque de Tetuán, y en ellas hacía observaciones muy parecidas á las que 
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hecho oficial consta que S. S. realiza estos trabajos, por uu sentimiento patriótico que 
enaltece mucho á S. S., y nada puede mole8tai*le que le diga que sé de cierto que ha 
aportado su cit,pifal. Y es claro que en estas condiciones ha sentido impaciehcía al ver 
que no se desarrolla allí la riqueza prontamente, y que por circunstancias por completo 
independientes de In acción del Gobierno, y que ésto lamenta tanto como S. S., se ha 
visto interrumpida esa labor y la que nosotros realizábamos con mucho gusto y con la 
mayor intensidad posible. Entonces ha cambiado completamente en su sistema de tratar 
estas cuestiones, y niega hechos que ha afirmado poco tiempo antes, y en este camino 
y en esta dirección, voy á tratar de desvanecer esos errores que S. S. ha expuesto. 

Un síntoma ú que daba 8. S. mucha importancia consistía en atribuir al Gobierno 
que había hecho variar la conciencia y la intención de un patriota espailol donante de 
una cantidad de importancia para establecer una escuela en Tánger, asegurando m se­
ñoría que interpretaba los sentimientos y la conciencia del señor marqués de Oasa-Bie-
ra, cuyo propósito habia sido hacer uu donativo á España, á los intereses de España, 
para establecer un hospital en Marruecos, y que nosotros habíamos torcido su voluntad 
para que fuera destinado al establecimiento de una escuela. 

Yo no penetro en la conciencia de nadie, ni me es lícito llegar á esos extremos; pero 
puedo afirmar ante el Congreso que el Gobierno sabe únicamente que ese generoso do­
nante envió á S. M. el Rey, quien, á su vex, la envió al (gobierno, la cantidad de tres: 
cientas mil pesetas, que están depositadas en una casa de banca, deveuganci0 algún in­
terés, á disposición del ministro de Espalia en Tánger, para la constrnccióii de escuela» 
en aquella población. Y todo lo demás que se diga de la conciencia del geneíoso donan­
te será por cuenta de S. S.; lo que yo afirmo es que ése es el destino que él donante ex­
presamente ha se&alado para esa cantidad que generosamente ha dado á España. 

De ahí deduce S. S. síntomas inequívocos de que el Gobierno té clerical, de que uu 
desea el progreso en Marruecos, de que no quiere que se realice la obra de,un hospital, 
que es allí muy necesario, con todas aquellas consecuencias tan faltas de fundamento 
como la misma interpretación de la conciencia del donante. < 

No están decididos todavía, señores diputados, los términos y las cuudiciones en que 
ha de realizarse la construcción de esa escuek; pero se hará en condiciones tales (esto 
se ha acordado en principio, conforme á los antecedentes pedidos al señor ministro de 
Instrucción pública), que sea lo más perfecta posible dentro de las condiciones de }a 
localidad y de las cantidades que á aquélla se destinan, para que }a enseftánz» que allí 
se dé, Qea, no universitaria, sino qlie comprenda enseñanzas mercantiles, de geografía, 
de artes, etc., que son las convenientes para el censo escolar que en aquella población 
pueda existir. • 

Sobre lo que son las escuelas actuales y los medios de enseñanza de que están dota­
das, debo recordar al Congreso que nos refería el Sr. Villanueva cuáles eran las condi­
ciones en que la instrucción se daba en Marruecos, y singularmente en Tánger, llegftndo 
á decir que se exigían tales vejámenes de conciencia á las familias de los alumnos, que 
apenas concurrían cuarenta de éstos á las escuelas españolas en Tánger. 

El hecho es equivocado. Asisten en número muy superior al que 8. S. señala; y no 
sólo en el puerto de Tánger, sino en los otros habilitados para el comercio en Mwrw-
cos, hay escuelas de la misión que dan una enseñanza que se ha ido perféCoionandó y 

. ampliando, hasta el punto de que en Tánger hay ya siete profesores seglares que dan 
enseñanzas superiores (ya he dicho que no universitarias) para la cultura de los indí­
genas y de la población europea que allí existe, preparándola para segnir desptíés ca­
rreras mercantiles é industriales, y que esos siete profesores ense f̂ian además los idio­
mas francés, inglés y árabe. 
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lo que S; S. suponia; y citaba yo estos antecedentes, porque la Cámara se ha de perca­
tar de esa gran diferencia que en poco tiempo se señala en el Sr, Villanueva, para oonr 
vertir el pláceme en agravio, las enhorabuenas en quejas, de tal modo que hay un cam­
bio completo entre el Sr. Villanueva-del año pasado y el Sr. Villanueva d l̂ año 1009. 
(El 8r. Villamieva: ¿Pero es sobre la misma materia?) Sobre todas las materias. (El 
Sr. ViUanueva: No, no.) 

Es por una razón muy sencilla: porque S. S. busca unos efectos al criticar la políti­
ca del Gobierno en Marruecos, y señala aquello que, aun con datos equivocados, puede 
producir impresión, omitiendo aquello otro que debe ponerse .al descubierto y á ün mis­
mo tiempo, cuando serenamente se quiere juzgar de una política eh materia de esta na­
turaleza, que no es, como dije antes, materia propia para separar á los hombres y á los 
partidos políticos, sino para unirlos. 

. Por esto relaciono todas estas materias, y digo á S. S., ya que me invita á volver la 
vista á otros tiempos, y para no confundir cuestiones, que no más lejos áéi'9 de enero 
del año pasado invitaba S. S. al Gobierno, en una interpelación de tonos completamente 
distintos de los empleados en lasque ahora ha desarrollaio, á realizar ciertos trabajos, 
y nos felicitaba por los ya hechos, y señalaba las ventajas que iba obteniendo el Gobier­
no con una labor tranquila y mesurada, pero ñrme y constante, y que contrasta con la 
actitud que hoy día tiene S. S. Y lo que pasa es bien conocido, y yo he de exponer con 
todos los hechos y detalles lo que se refiere á estos avances de España allí. 

Lo que hay es una impaciencia que yo me explico y que alabo, conociendo la noble 
manera de ser de S. S., y es que S. S. ha visto un tiempo que era tal la actitud del Go­
bierno, tan definida su política y tan eficaz, á juicio de S. S. mismo, que creyó S. S. que 
iban & realizarse milagros en el sentido de que esta penetración pacífica y esta influen­
cia se desarrollaran de un modo más rápido, como esperaba S. S. en su buen deseo; y 
cuando ha visto, contrariado, que los hechos no iban á compás de lo que S. S. deseaba, 
ha sentido un mo.vímiento de impaciencia y de disgusto, y lo traduce después en ata^ 
ques intuotivados y buscando el efecto político, cuando no tiene base ni fundamento para 
esa variación de criterio tan radical en tan poco tiempo, T es natural, porque es muy 
humano, lo saben todos los señores diputados, y yo lo digo en alabanza suya: el señor 
Villanueva dedica sit inteligencia á estas cuestiones hace muchos años, y estudia estos 
problemas, según ha demostrado en conversaciones de carácter político en las Cámaras 
y en el Ministerio, y 8. 8. ha puesto el espíritu y la materia en todo lo que se refiere á 
estas cuestiones, tan importantes para la nación: el espíritu, que lo constituyen sus apti­
tudes y sus desvelos, y hasta su capital en empresas de Marruecos ha puesto S. S. (El 
Sr. Villanueva: Ni una peseta; le ruego que rectifique S. 8. eso.), lo cual ha tenido para 
mí un grtmdísimo respeto y entusiasmo hacia S. S. y hacia todos los que realizan actos 
semejantes. (Él Sr, Villanueva: Está S. S. equivocado; yo no he puesto capital alguno.) 

Yo siento que el Sr. Villanueva tenga también impaciencias eii la disensión (El señor 
Vülanueva: No tengo ninguna.), porque habrá observado el Congreso que yo tuve oca­
sión de-interrumpir dos veces cuando S. S. hablaba, porque era conveniente (El señor 
ViUanueva: Y también ahora.) en aquellos momentos dar una voz de alarma;, pero su 
señoría cuando míe interrumpe como pidiendo una aclaración sin esperar á que siga yo 
hablando, parece que quiere que yo rectifique el argumento. 

Yo ratifico cuanto sé, que no es nada que pueda molestar á 8. S. (El Sr. Villanueva: 
Pero no es exacto.), pues lo he dicho en sn alabanza. Su señoría ha puesto todo lo que yo 
he dicho en lo que sea la influencia en Tos asuntos de Marruecos, y ha llevado allí su 
inteligencia y su capital, y digo SH capital, porque S, S. preside una Empresa, una Socie­
dad de explotación en el liif, y por esto i'epito que ha puesto su capital, pues como uu 
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hecho oficial consta que S. S. realiza estos trabajos, por uu sentimiento patriótico que 
enaltece mucho á S. S., y nada puede mole8tai*le que le diga que sé de cierto que ha 
aportado su capital. Y es claro que en estas condiciones ha sentido impaciehcía al ver 
que no se desarrolla allí la riqueza prontamente, y que por circunstancias por completo 
independientes de In acción del Gobierno, y que ésto lamenta tanto como S. S., se ha 
visto interrumpida esa labor y la que nosotros realizábamos con mucho gusto y con la 
mayor intensidad posible. Entonces ha cambiado completamente en su sistema de tratar 
estas cuestiones, y niega hechos que ha afirmado poco tiempo antes, y en este camino 
y en esta dirección, voy á tratar de desvanecer esos errores que S. S. ha expuesto. 

Un síntoma ú que daba 8. S. mucha importancia consistía en atribuir al Gobierno 
que había hecho variar la conciencia y la intención de un patriota espailol donante de 
una cantidad de importancia para establecer una escuela en Tánger, asegurando jiu se­
ñoría que interpretaba los sentimientos y la conciencia del señor marqués de Oasa-Bie-
ra, cuyo propósito habia sido hacer uu donativo á España, á los intereses de España, 
para establecer un hospital en Marruecos, y que nosotros habíamos torcido su voluntad 
para que fuera destinado al establecimiento de una escuela. 

Yo no penetro en la conciencia de nadie, ni me es lícito llegar á esos extremos; pero 
puedo afirmar ante el Congreso que el Gobierno sabe únicamente que ese generoso do­
nante envió á S. M. el Rey, quien, á su ve/., la envió al (gobierno, la cantidad de tres­
cientas mil pesetas, que están depositadas en una casa de banca, devengando algún in­
terés, á disposición del ministro de Espalia en Tánger, para la constrnccióii de escuela» 
en aquella población. Y todo lo demás que se diga de la conciencia del generoso donan­
te será por cuenta de S. S.; lo que yo afirmo es que ése es el destino que el donante ex­
presamente ha se&alado para esa cantidad que generosamente ha dado á España. 

De ahí deduce S. S. síntomas inequívocos de que el Gobierno es clerical, de que uu 
desea el progreso en Marruecos, de que no quiere que se realice la obra de,un hospital, 
que es allí muy necesario, con todas aquellas consecuencias tan faltas de fundamento 
como la misma interpretación de la conciencia del donante. 

No están decididos todavía, señores diputados, los términos y las condiciones eu que 
ha de realizarse la construcción de esa escuek; pero se hará en condiciones tales (esto 
se ha acordado en principio, conforme á los antecedentes pedidos al señor ministro de 
Instrucción pública), que sea lo más perfecta posible dentro de las condiciones de la 
localidad y de las cantidades que á aquélla se destinan, para que la enseñanza que allí 
se dé, Qea, no universitaria, sino qlie comprenda enseñanzas mercantiles, de geografía, 
de artes, etc., que son las convenientes para el censo escolar que en aquella población 
pueda existir. • 

Sobre lo que son las escuelas actuales y los medios de enseñanza de que e^tán dota­
das, debo recordar al Congreso que nos refería el Sr. Villanueva cuáles eran las condi­
ciones en que la instrucción se daba en Marruecos, y singularmente en Tánger, llegando 
á decir que se exigían tales vejámenes de conciencia á las familias de los aluninos, que 
apenas oonourríau cuarenta de éstos á las escuelas españolas eu Tánger. 

El hecho es equivocado. Asisten en número muy superior al que S. H. Meñala; y no 
sólo en el puerto de Tánger, sino en lus otros habilitados para el comercio en Marrue­
cos, hay escuelas de la misión que dan una enseñanza que se ha ido perfeccionando y 

. ampliando, hasta el punto de que en Tánger hay ya siete profesores seglares que dan 
enseñanzas superiores (ya he dicho que no universitarias) para la cultura de los indí­
genas y de la población europea que allí existe, preparándola para seguir después ca­
rreras mercantiles é industriales, y que esos siete profesores enseñan además los idio­
mas francés, inglés y árabe. 
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Pero la injusticia mayor estaba, señores diputados, en señalar lo que ocurre en 
Tetuán, asegurando que existiendo allí una escuela de la misión, que enseña, efectiva­
mente, á los hijos de los españoles, como admite á todos los demás niños, cualquiera que 
sea su procedencia, sin retribución, por supuesto, como sabe el Sr. Villauueva que ocurre 
en Tánger, donde asisten á la escuela española, no sólo los hijos de españoles, sino los 
hijos de nacionales de distintos Estados, de la colonia extranjera que alli habita. En 
Tetuán era tal el espíritu del Gobierno en este punto, que habia dificultades para la 
expansión de la enseñanza, para instruir á los indígenas y á los hebreos, y que contras­
taba esta política del Gobierno de España con la que allí seguían otras naciones, lle­
gando á extremos tales de que concebía como imposible que pudiera realizarse este ser­
vicio por parte de España, por estar como ministro en Tánger el Sr. Merry del Val, por 
haber enviado allí, como embajador yministro de España, al hermano del cardenal secre­
tario de Estado de Su Santidad. 

Pues sobre esto debo decir al Congreso, aunque ya lo saben muchos, que este íuu-
oionario del Estado es un. servidor del mismo, y que sigue las inspiraciones del Gobier­
no de la manera más completa f escrupulosa, y, por tanto, que no pueden servir para 
nada- esas indicaciones que S. S. hace, encaminadas á demostrar que no cumple la obli­
gación que tiene respecto á esta materia. 

La prueba es tan clara, que, sin referirme á otras cosas de que después he de oou 
parme por indicaciones del Sr. Villanueva, en cuanto á la enseñanza que se da en Te­
tuán, puedo hacer las siguientes afirmaciones de algo que conoce S. S. y que no dijo, y 
que en 29 de enero de 1908 había expresado aquí en la Cámara, y es que comprendien­
do el Gobierno, persuadido completamente de que era necesaria la ampliación de escue­
las eu aquellos puntos de la costa africana como en el interior; persuadido de que era 
necesario ll«var nuestra civilización y nuestra enseñanza lo más hondamente posible 
allí, creó eu Tetuán, á los pocos días de ocupar yo la cartera de Estado, una escuela 
para indígenas. 

Habiendo una solicitud de elementos de nuestra colonia en aquella población, tuve 
el honor de disponer de Real orden que el cónsul de Tetuán organizase, poV cuenta del 
Ministerio de Estado, una escuela en el mismo Consulado, y S. S. sabe que funciona y 
sabe que da muy buenos resultados y que acuden indígenas á esa escuela, dirigida por 
el Sr. González, canciller del Consulado, y que tiene al servicio de España un indí­
gena suficientemente ilustrado para podéis dar la enseñanza en árabe. Lo sabe, y lo ca­
llaba. No me quejo; pero lo sabe S. S., porque, según creo, 8. S. mismo ha visitado esa 
escuela. 

'Pero el colmo de la injusticia estaba después en señalar S. S.—lo ha dicho en repe­
tidas ocasiones—que teniendo la Alianía Israelita Francesa en Tetuán, como en otros 
puntos del norte de África, escuelas laicas, que daban enseñanza á los niños indígenas, 
á ios hebreos y Á todo el que se presentaba en dichas escuelas, el Gobierno, es claro, 
como tenia un representante en Tánger de esas condiciones, se había opuesto á la peti­
ción de la Alianza Israelita Francesa para que fuera allí un profesor que enseñase en 
castellano á los niños hebreos. ¿Y de veras cree S. S., que sigue tan de cerca todos 
estos asuntos que se refieren á Tetuán y á sus colonias, tanto españolas como de judíos, 
que ha habido rosistencia? Pues, señores diputados, ha sucedido todo lo contrario. 

En 1." de enero de 1908, cuando empezaba á regir el Presupuesto, que tenía, no 
muchos, pero si algunos medios para poder atender el Ministerio de Estado á lo que 
hasta ahora no se había realizado, al servicio de la enseñanza en Marruecos—que creo 
yo que como algo supletorio ó como anticipación de estos servicios-puede prestar el 
Ministerio de Estado, pero que cuando tenga una organización suficiente es claro que 
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Existe en Tánger uu hospital espafiol; no. o.ouio decía S, S., en terreno que no es del 
-Estado, siuo en terreno del Estado. Ese hospital, que se concluyó hace veinte años, 
efectivamente es defectuoso, y el ministro de Espafia en Tánger ha propuesto muy deta­
lladamente cuáles 'han de ser las condiciones en que habrá de mejorarse y construirse 
un hospital en Tánger para ampliar y sustituir si es necesario las ocho salas que hoy 
día tiene, fijándose principalmente en el pabellón de infecciosos, que es detestable, y en 
la enfermería para indígenas. Su seüoría negó que existiese pabellón de indígenas, y 
debo decir en honor de la verdad que está en tan malas condiciones el que hoy existe, 
que el minino de España hace gran hincapié en que prontamente se arregle; y siento 
no poder atender á esta necesidad de momento, aunque se ha de atender á procurar que 
los indígenas puedan asistir á los pabellones del hospital que sostiene España, ponién- ' 
dolos en las condiciones que sean necesarias para atraer á esa población dentro de sus 
ritos y costumbres. 

¿Qué impide para que se destine á escuelas Jo que haya dado la generosidad de un 
donante el que el Gobierno atienda á la necesidad de mejorar el hospital? Absoluta­
mente nada. Si encuentra S. S., ó entre todos encontramos, otro generoso donante para 
el hospital, tanto mejor; pero si no llega esta buena alma, también se ha de atender ú . 
este servicio. El Estado está dispuesto á proveer á ello, y en el Presupuesto que se ha 
de leer prontamente á la Cámara ha de venir la cantidad, que hoy no he podido' seña­
lar, ó el crédito preventivo suficiente para que, una veü terminado el expediente, eu 
vista de todos los detalles—muchos tengo aquí de los que me ha proporcionado el mi­
nistro de España en Tánger—, se pueda dotar á la colonia española, á los indígenas y á 
los hebreos de un hospital con las condiciones que merecen, y que debe tener la repre­
sentación de España, para atender á todas las necesidades. 

No hay, puos, abandono, al Sr. Villanueva le debe constar, en cuanto á este servi­
cio se refiere; y atendido el uno, el de las escuelas, no se dejará pasar mucho tiempo 
sin atender al otro; porque es claro que estos trabajos, y algunos realizados en otro 
tiempo, no sé improvisan en la medida de los deseos y entusiasmos de S. S., que mu­
chos compartimos, porque materias como ésta hay veces que no las ve realizadas un 
hombre en su vida; y no se debe llegar á los eítreiisos que á S. S., por no acudir pron­
tamente, le ha producido esa impaciencia, porque á veces son obras de generaciones; 
mucho han preparado las anteriores, mncho han preparado las misiones, y hoy día, con 
los medios necesarios para ello, se podrá adelantar más, porque una generación pre­
para la tierra, otra siembra, otra escarda y otra recoge, y S. 8. ha pensado que el G-o-
bierno puede realizar todo eso de una vez. 

Cuando-le vio en el camino que á S. 8. satisfacía, porque son legítimas sus aspira­
ciones, le alababa; cuando ores ver que se detiene, entonces le moteja^ pero yo he de 
exponer al Congreso en qné consiste la creencia del Sr. Villanueva de este paro ó de 
este momento de poca actividad, á juicio de S. S., y cuando se percaten los señores di" 
putadós de cuál es la situación interior de Marruecos, cuál es la dificultad con que se 
lucha en este momento en todo lo que se refiere á una influencia norma} tranquila, la in­
fluencia de la enseñanza, del comercio, han de ver claramente que no se ha abandonado 
el sistema, ni en modo alguno hay motivo para que se nos recrimine en la forma en que 
Hu señoría lo hace. 

i<Qué va á hacer nuestra Embajada en Fez?, preguntaba repetidamente al (Gobierno el 
Sr. Villanueva; y S. 8. se daba l|t contestación, porque, tomando en la mano el último Li­
bro Rojo que ha publicado el Oobiernoi leía el documento 612, en la página 208, y decía: 
Cuando la Embajada española fué á Babat, le dio instraooiones el Gobierno en este do­
cumento que no leo, porque son muchas las objeciones y habría de molestar á la Cámara, 
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admirable, extendiendo cada día su acción, y tendrá todos a(iuellos medios que sean 
necesarios para montar bien la enseñanza. i 

Era, pWes, injusto el Sr. Villa,nueva al censuitriios pot el abandono en que suponía 
que el Gobierno tiene todo lo que signiñca inMtrucció'n en los puerto» de. Marruecos. 
Tanto en los que pertenecen al Sultán como en aquellos que pertenecen á España, se ha 
atendido la eneiefianza en la forma que acabo de d(Bcir. 

Gi*»» cuestión y síntoma del modo dé gobernar qué nosotros tenemos es para S. S. la 
de la mezquita en MeÜlla. El Sr. yillanueva, luchando con la Con8ti1(Ución,'& la que 
ponía por medio, entablaba un diálogo, no sé conquiién, y decía ^ue habíamos pueiBto 
inconvenientes por la influencia del ministro de España en lánger, herniano del carde­
nal eecretario de Estado de Su Santidad, para que se estableciera en JáelíUa una mez> 
quita; pero ¿con quién luchaba S< S. en ese inomento? De esa materia ha tratado el (?̂ 0-
bierno—no tengo inconveniente en decirlo ante la Cámara-^, y ha tratado con la digna 
autoridad de Melilla, y no hay obstáculo alguno para que en aquel territorio español 
se construya una mezquita. 

Es más: si hubiera una Sociedad pai'a el fomento de todo lo que es el adelanto indí­
gena, para establecer Escuela de Artes y Oficios (escuela de primera enseñanza ya la 
tenemos, costeada por el Estado), que favoreciese el movimiento de cultura entre los 
que viven en aduares cerca de Melilla, aunque se propusiera la construcción de una 
mezquita, no habría inconveniente en que fuera subvencionada. 

Ahora S. S. planteaba de otra manera la cuestión: la mezquita por cuenta del pre­
supuesto del Ministerio de Estado. ¿Qué diría S. S. si del presupuesto del Ministerio 
de Estado se construyera una iglesia católica en Melilla? Allí no hay iglesia católica, y 
me han pedido cantidades para concluir una que está próxima ¿ terminarse; pero yo 
creo que los fondos del Ministerio no deben destinarse á ese fin; no porque me parezca 
que tuviese n^da de particular que se subvencionaran esas construcciones, como sub­
venciona el Ministerio de Gracia, y Justicia la reparación de. templos, ó él de Instruc­
ción pública los monumentos del Estado, sino, sencillamente, porque creo que estos fon­
dos deben tener otro destino. Y ésa es toda la lucha que traía en su espíritu comba­
tiendo al Gobierno el Sr. Villanueva. El Gobierno bien claramente ha dicho que quiere 
la construcción de una mezquita en Melilla, que no tiene dificultad alguna en ello; pero 
¿quién va á constrnirra? ¿Lo ha pedido siquiera algún elemento para realizarlo^ alguna 
Sociedad ó algún particular? Pues seguramente, si alguien lo pide, encontrará todo gé­
nero de facilidades en las autoridades de Melilla; pero no luche S. S. con el Gobierno 
en esta materia porque no incluye en el Presupuesto una partida para construir una 
mezquita. Eso creo que no lo ha pedido S. S. « • 

Respecto á las escuelas de Tánger, ya he señalado al Congreso la equivocación de 
los datos que S. S. presentaba el otro dia ante la Cámara,, porque los 40 alumnos que 
asistían escasamente á esas escuelas se transforman en 1.116, y á ellas acuden, no sola­
mente niños y niñas españoles, sino franceses, portugueses, ingleses, austríacos,'y hay 
también hebreos y algunos mahometanos, aunque pocos. 

Esta estadística, verdadero censo escolar hecho sin apasionamientos y en presencia 
de datos auténticos, puede convenced á S. S., y convencerá ciertamente al Congreso, de 
lo infundado de sus asertos y de lo equivocado de sus noticias. No molestaré á la Cá­
mara leyendo lo que esto signiñca en todos los puertos de Marruecos donde la misión 
franciscana tiene sus-escuelas: pei'o como el gran argumento del Sr. Villanueva era 
que, torciendo una voluntad generosa, el Gobierno había separado la idea de que se 
construyese un hospital en Tánger, yo debo llamar la atención, por ser asunto del mayor 
interés, sóbrelo e<;piivocado de las noticia^ de S, S. y lo erróneo de sus juicios. 
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Existe en Tánger nu hospital espafiol; lio, nomo decia S. 8., en terreno que áo es del 
-ISstado, sino en terreno del Estado. Ese hospital, que se oonóluyó hace veinte años, 
efectivamente 68 defectuoso, y el ministro de España en Tánger ha propuesto muy deta­
lladamente cuáles <há,n de serlas oondiciones en que habrá de mejorarse y construirse 
ún hospital en Tánger para ampliar y sustituir si es necesario las ocho salas que hoy 
día tiene, fljándoise principalmente en el pabellón de infeccioBos, que es detestable, y en 
la enfermería para indígenas. Su se&oria negó que existiese pabellón de indígenas, y 
debo decir en honor de la verdad que está en tan malas condiciones el que hoy existe, 
que el minino de España hace gran hincapié en que prontamente se arregle; y siento 
no poder atender á esta necesidad de momento, aunque se ha de atender á procurar que 
los indígenas puedan asistir á los pabellones del hospital que sostiene España, ponién- ' 
dolos en las condiciones que sean necesarias para atraer á esa población dentro de BUH 
ritos y costumbres. 

¿Qué impide para que se destine á escuelas Jo que haya dado la generosidad de un 
donante el que el Gobierno atienda á la necesidad de mejorar el hospital? Absoluta­
mente nada. Si encuentra S. S., ó entre todos encontramos, otro generoso donante para 
el hospital, tanto mejor; pero 6i no llega esta buena alma, también se ha de atender ú . 
este servicio. El Estado está dispuesto á proveer á ello, y en el Presupuesto que se ha 
de leer prontamente á la Cámara ha de venir la cantidad, que hoy no he podido seña­
lar, ¿ el crédito preventivo suñciente para que, una veü terminado el expediente, eu 
vista de todos los detalles—muchos tengo aquí de los que me ha proporcionado el mi­
nistro de España en Tánger—, se pueda dotar á la colonia española, á los indígenas y á 
los hebreos de un hospital con las condiciones que merecen, y que debe tener la repre­
sentación de España, para atender á todas las necesidades. 

No hay, puos, abandono, al Sr. Villanueva le debe constar, en cuanto á este servi­
cio se reñere; y atendido el uno, el de las escuelas, no se dejará pasar mucho tiempo 
sin atender al otro; porque es claro que estos trabajos, y algunos realizados en otro 
tiempo, no sé improvisan en la medida de los deseos y entusiasmos de S. S., que mu­
chos compartimos, porque materias como ésta hay veces que no las ve realizadas un 
hombre en su vida; y no se debe llegar á los eítreiisos que á S. S., por no acudir pron­
tamente, le ha producido esa impaciencia, porque á veces son obras de generaciones; 
mucho han preparado las anteriores, macho han preparado las misiones, y hoy día, con 
los medios necesarios para ello, se podrá adelantar más, porque una generación pre­
para la tierra, otra siembra, otra escarda y otra recoge, y S. 8. ha pensado que el G-o-
bierno puede realizar todo eso de una vez. 

Cuando-le vio en el camino que á S. S. satisfacía, porque son legítimas sus aspira­
ciones, le alababa; cuando ores ver que se detiene, entonces le moteja^ pero yo he de 
exponer al Congreso en qné consiste la creencia del Sr. Villanueva de este paro ó de 
este momento de poca actividad, á juicio de S. S., y cuando se percaten los señores di" 
putadós de cuál es la situación interior de Marruecos, cuál es la dificultad con que se 
lucha en este momento en todo lo que se reñere á una influencia norma} tranquila, la in­
fluencia de la enseñanza, del comercio, han de ver claramente que no se ha abandonado 
el sistema, ni en modo alguno hay motivo para que se nos recrimine en la forma en que 
Hu señoría lo hace. 

i<Qué va á hacer nuestra Embajada en Fez?, preguntaba repetidamente al (Gobierno el 
Sr. Villanueva; y S. S. se daba l|t contestación, porque, tomando en la mano el último Li­
bro Rojo que ha publicado el OobiernOi leía el documento 612, en la página 208, y decía: 
Cuando la Embajada española fué á Babat, le dio instraooiones el Gobierno en este do­
cumento que no leo, porque son muchas las objeciones y habría de molestar á la Cámara, 



A B. S. le pareQÍeron bien las instrucciones; S, S entonces no criticaba ni el envío 
de laEmbajfida, ni sus resultados; S, S» sabia qué llevaba encargos de tal .entidad, que 
86 referían, no sólo al problema general de Marruecos, sino á lo que pecnliarmente nos 
interesa, al problema del Rif, dos materias qué á veces parece confundirlas 8. 8., no 
por ignorancia, ciertamente, de eíjtas cosas, sino porque al dirigir cargos al Gobierno le 
convenía políticamente, parlamentariaraente, establecer alguna cónfiisi/m de lo que sig-
niñcaban los requerimientos que tenia que hacer el Gobierno español en lo que se refiere 
al problema del Bif con todo aquello en que no va solo, con todo aquello en que tiene 
un mandato por la Conferencia de Algeoiras, ooit todo aquello que se refiere & servicios 
del Maghzen encomendados & España y Francia, á loa que había de buscarse en Rahat 
una solución, en bien de todas las naciones que en Marruecos tienen intereses. 

Su señoría hablaba del fracaso de esa Embajada á posieriori, señalando que enton­
ces no la criticó, ni fij*} el fracaso, porque se trataba, es verdad, de muchas materias pe­
culiares de España: de lo que se reñere á la proximidad á las fronteras de nuestras pla­
zas fuertes y de nuestras posesiones; á todo aquello que de un modo indubitado está re­
conocido, no sólo en lo que con rkzón podemos llamar intereses políticos, particulares de 
España, sino en aquello que en el Tratado de Algeoiras, en que intervinieron doce poten­
cias, se estableció respecto á estos intereses y A los que figuran en Tratados especiales 
coa el Maghzen desde 1774. Todo eso, sobre todo los más modernos Tratados, hacía nece­
saria la Embajada para sostener nuestros derechos y exigir resoluciones del Maghzen, 

Aquello fracasó, á juicio del 8r. Villanueva, y la demostración la buscaba su seño­
ría en el Libro Rojo. Es que yo creo que, distinguido profesor de Derecho civil su seño­
ría, mira esos documentos parlamentarios como un Código, como algo que va á concor­
dar leyes, á fijar preceptos, y en esos documentos parlamentarios que se presentan á las 
Cámaras S. S. se ha producido, creo yo, alguna confusión, porque señalaba que en un 
documento que leyó, el Gobierno español había notificado á las potencias signatarias 
de Algeoiras cuáles eran los motivos de la retirada de la Embajada en Rabat, y de ahí 
deducía el fracaso más Completo de aquella Embajada y, por tanto, del Gobierno espa­
ñol, porque, no habiendo obtenido nada del Sultán, retirábamos al embajador, declaran­
do en ese documento á las naciones signatarias el fracaso, según S. 8. 

No lo ha leído el Sr. Villanueva con atención, como no ha leído con atención otros 
documentos que también tuvo el honor de leer el último día, porque la situación de 
guerra en que se encontraba el Imperio marroquí, lucha civil entre hermanos, impedía 
que de momento pudiéramos llegar á las soluciones que nosotros habíamos apetecido y 
que. habíamos demandado, que en unión de Francia, lealmente unidas las dos represen­
taciones, los dos Gobiernos, las dos naciones, hablamos pedido, fundándonos en el man­
dato especial que teníamos para que se resolvieran los asuntos comunes, pues teníamos 
nosotros derecho é interés en que se resolvieran. Pero nosotros decimos además que 
en todo aquello en que la nación obraba por su cuenta, en todo lo relativo á los que son 
firmes derechos nuestros, señalados en los Tratados, habíamos pedido el cumplimiento 
de todo lo que significaba la tranquilidad en los alrededores de Ceuta, Melilla y presi­
dios menores, y habíamos pedido que se tuviera en cuenta cuál era la situación de 
Mnley Hafid, y habíamos retirado la Embajada con lo qne se llama fracaso, cuando lo 
ocurrido es lo siguiente, señores diputados. 

El día 2 de febrero regresaba el difunto malogrado Sr. Llabería á Tánger; unos 
días antes, el 29 de enero, 8. 8, interpelaba al Gobierno aquí, en la Cámara, sobre estas 
materias, y, fuera de las alabanzas qne antes he recordado que dirigía al Gobierno, 
preguntaba cuál era la situación de Melilla, incomunicada en el camino de Zeluán con 
una mehalla imperial, que ni avanzaba ni retrocedía, y mantenía un estado de guerra 
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ón las proxim!<larleB de nnestra'plaza fuerte que era insoportable. El Gobierno contést.¿ 
á H; B.i «T'a Embajada que ba ido Á Rabat volverá; cnnaegnir& ó no conseguirá reaiil-
tftdo; pero España mantendrá sus derechos»; y del 29 de enero al 14 de febrero pasaron 
muy pocos dla's. » 

Ya lo anuncié en la Cámara, lo recordarán los señores diputados; ya lo dije yo en 
nluy pocas palabras anteayer: nuestra política en Marruecos la llevamos con tal clari­
dad, la hacemos tan diáfana, que ante el Parlamento no hemos ocultado nada; hasta . 
llegué & anunciar el 29 de enero que muy pronto terminaríamos la situación en que 
se encontraba la mehalla imperial de Mar Chica, y el 14 de febrero se produjo el 
acto material, consciente del Gobierno, anunciado á las potencias (vea S. S. la rela­
ción de ese documento y los sucesivos en el Libro Rojo), de ocupar la restinga de Mar 
Chica. Habiendo exigido en Babat, como en todas partes podiamos exigir, que se cum­
plieran los Tratados y que la tranquilidad en los alrededores de Melilla fuera cierta y 
efecTtiva, dije aquí el 21 de enero que si el Sultán no proveía, nosotros proveeríamos á la 
seguridad de nuestra plaza fuerte. Este fracaso S. S. no lo señalaba entonces, sino que, 
por el contrario, le parecía muy útil, ¡qué digo muy útill, que desde 1848, que el general 
Serrano fué á las Chafarinas y puso el pabellón español, no se había realizado nnacto 
de tanta importancia por una medida de policía; pero medida de policía que representa 
un acto de gobierno y que no ha merecido la meijior crítica en ninguna parte, ni la 
menol: observación fuera de España. Este es el fracaso. 

Y pasó un mes, y el 14 de marzo fué comisionado, coa instrucciones del Gobierno 
español, el general Marina á Cabo del Agua, y también sin derramamiento de sangre, 
y hasta solioitado por los habitantes de aquel territorio; lljsgamos allí para imponer la 
tranquilidad en las orillas del Muluya y realizar un acto que se ha considerado como 
consecuencia de las negociaciones que llevábamos, teniendo nosotros el derecho, quizás 
el deber, de realizar esos actos, explicados de manera tan amplia y satisfactoria, que 
no han merecido observaciones por parte de nadie. 

El Libro Rojo y que S. S. hojea y estudia en la forma que me he permitido exponer 
aquí, se interpreta de muchas maneras. No me gusta traer á la Cámara los debates de 
otros Parlamentos, ni aun en el escaño de diputado he acostumbrado á hacerlo; pero es 
un hecho evidente lo que Janrés dijo en la Cámara francesa con intención, en la forma 
que él tuvo por conveniente, y que yo respeto. Allí señalaba que todo ese Libro Rojo 
estaba preparado para la ocupación de Cabo del Agua y de la restinga de Mar Chica. 
Así lo estudiaba, siquiera fuera con pasión; pero S. S. lo estudiaba de una manera muy 
distinta y poco agradable para el Gobierno, y creo yo que poco agradable para la opi­
nión. Vea S. S. cómo nosotros, al cabo de un año de este fracaso de Rabat, porque 
había una lucha Jratricida en el interior de Marruecos, respondíamos con actos que no 
nacían de despecho ni de repulsa, sino del mantenimiento de derechos que estábamos 
dispuestos á hacer cumplir y qtie anunciábamos con antelación en la Cámara. 

Con toda esta diafanidad se presentaban esta» cuestiones ante vosotros, y en esos 
dos años allí están nuestros destacamentos, allí se preparan los zocos, allí se han empla­
zado los dispensarios pagados por el Ministerio de Estado, y allí vendrá el desarrollo 
qne paulatina ó no paulatinamente puede hacerse por medio de la inñuenoia legitima, 
nada hostil, buscando esa penetración que deseamos todos, excluyendo la guerra y bus­
cando esos procedimientos que nosotros cumplimos, no diré que admirablemente, por ser 
nosotros los que los realizamos, pero con un resultado tan positivo y cierto, qne, ootno 
he dicho antes, desde la fecha que señalé del año 1848 hasta el día, repito que no dreo 
se hayan realizado actos de tanta importancia como los que nosotros llevamos realiza? 
d6s desde dos'años á esta fecha. 



íodemps kablar ahora del fracaso, á juicio de S. fi., de la Embajada d,p Rabnt, res­
pecto del cual el error jle 8. S. fácilmente se demaentra, Hiendo bastante sefialar heclion 
y hecho? tan evidentes como los que se han realizado para contestar en esa parte al dis­
curso de su se&oría. ~ -

Lo que ya me da más cuidado es contestar á lo que se está realizando en el día, á la 
Embajada que España tiene eu Fez en eüte momento; y perdone el Sr. Villanueva que 

^por un movimiento que no fué de impaciencia me permítese interrumpir á S. S. dicién-
dole algo que S. S. recogi¿ inmediatamente y que sin duda le hizo impresión, y yo 
ahora quiero poner en claro cuál era la impresión del Sr. Villanueva y cuál era el espí­
ritu del Gobierno al interrumpirle. 

La Embajada en Fez será otro fracaso, profetizaba el Sr. Villanueva. ¿Por qué? 
Porque va como embajador un hermano del cardenal Merry del Val con dos frailes (ya 
he dicho á S, S. que no emplee el plural, sino el' singular, porque va uno), y luego su 
señoría dictaba aquí en, un período ^ocuente lo que habían de deoir los extranjeros á 
Muley Hafid respecto al embajador de España, y decía que habían de señalarle que no 
llevaba ni militares ni médicos, citando llevaba un coronel de Estado Mayor, el Sr. Ma-
renoo, y un médico tan distinguido como el Sr. Berenguer; iba el personal que ha ido 
siempre á todas las Embajadas, exactamente el mismo, excepto el número de frailes qtie 
han ido otras veces. Pirofetizando el Sr. Villanueva lo que habían de deoir al Sultán lo» 
representantes de otras naciones, decía: «Mira quién se presenta ante ti; un hombre que 
besa la mano á los frailes.» 

Y añadía otras cosas; todo lo cuál me impulsó á interrumpirle y decir que á ese fra­
caso se contribuía hablando en la forma que el Sr. Villanueva lo hacía. Entonces el se­
ñor Villanueva dijo: «Pero qué, ¿el Gobierno acepta una interpelación, y luego me pone 
•cortapisas.y me detiene en mi camino? Hablemos claro.» Pue»bien, hablemos claro; yo 
he aceptado la interpelación de S, S. y aceptaré todas las que quiera, siempre que de­
see tratar cuestiones de Marruecos; ahora, lo que yo no puedo hacer es tasar á su seño­
ría lo que ha de decir. 'Lá prudencia y discreción están al arbitrio de cada orador; pero 
yo llamaba la atención de S. S. sobre que iba por un camino malo, porque jamás habla 
visto que á un general que estuviera mandando un ejército, en el Parlamento de su 
mismo país se le mermaran sus condiciones y se le pusiera en ridículo injustamente.' 
(Muy bien, muy bien, en la mayoría,) 

De eso me quejaba yo, sin que me produjera mayor molestia; pero tenia el deber, 
como ministro de España, de llamar á S, S. la atención Sobre esa.parte de sn dis­
curso. 

Daba importancia el Sr. Villanueva á que la Embajada que había enviado la Repú­
blica francesa hubiera llegado á F«z antes que la española. Lo mismo sucedió en Babat, 
y eso no tiene ninguna significación, ni puede aceptarse eso del veto de Francia á que 
su señoría se refirió, porque ni ha habido veto, ni ha podido haberlo, ni nadie se ha ocu­
pado de semejante cosa, ni respecto á Rábat, ni respecto á Fez; antes, por el contrario, 
se había concertado por los dos Gobiernos en una y otra ocasión que habían de estar 
las dos Embajadas cerca del Sultán para tratar las cuestiones comunes á las dos nació- -
nes, para cumplir el mandato que tienen recibido.de las naciones signatarias de la Con­
ferencia de Algeciras, y para tratar además .aquellos asuntos peculiares de España y de 
F'Tancia; y España y Francia Han ido á esas Embajadas convenidfis de un modo abierto 
y ostensible, conociéndolo todo el mundo, habiéndose convenido que el Sultán enviase 
los medios de transporte y de acompañamiento á la Embajada de Francia y luego á nos­
otros; y en la actualidad por ambas Embajadas se están celebrando «onferenci^s, que 
itodo el mundo conoce por la prensa, habiendo presentado sus cartas ocedenciales, qne 



; . ; / • ..:•• . - • • ; ; • ; :•••'" ; " — '¿m 

es el objeto principal de la misií'm (|nfi Llevan las Embajadas, procediendo después á 
tratar todos los asuntos. 

¿(Quiere S. S. discutir esos asuntos y las instrucciones que lleva nuestro embajador? 
No haj ' incdiiveniente alguno; son, s! no idénticas, mnj' parecidas li las que le^-ó su se-
ñoi-ía; (!xiu't:inieni,o ií;-iialos no piieiUm sei', ))or(|uo algo lia. [iddidrí candiiai' el probleuui 
cu este últiuio i¡(!mpo, de un año á esta parte; pero en e) fondo son las inismas. ¿Quiero 
• iiscutivlas 8. S. con el G-obierno? No hay dificultad alguna; las instrucciones son ])úl)li-
cas y nacen de las circunstancias y de los hechos. Lo que yo le pido es ((ue no discuta la 
persona del representante de Espaün ahora. El Gobierno le lia dado sus instrucciones, el 
(Tol)ierno tione la res]:)onsaliilidad: peru uo merme S. S. las condiciones y el prestigio 
que debe llevar el que nos represente en estos nionientos, ni vayii 8. S. jxu-ol camino de 
injustas suspicacias' respecto á la conducta de Francia; porque yo no puedo menos de 
protestar constantemente cuando se quiere formar opinión en España ilespertaudo sus­
picacias que rio tienen niugúu l'uudaraento respecto de la lealtad de una uaci('in amiga. 

Hay una tendencia constan le. que yo (considero malsana (la ((ue se extiende por ahí; 
no me refiero á las opiniones do S. S.), hay una tendencia constante á ir separando de la 
uui(')n y de los f,(impromisos que tienen establecidos á estas dos naciones henuanas, acu­
diendo il una serio do distingos y recelos, buscando á cada momento y con cualquier 
pretexto algo que nos es uiiiy perjudicial, y no valen para esto las simpatías y los afec­
tos, que son muy respetables; jiorque deducir al calor de esos afectos esas notas de des­
vío y de recelos sobre la lealtad y todo eso que tiende á sepai'arnos, á mí me parece 
completamente funesto y malsano, (>omo lo es todo lo que puede im|ielpr al G-obierno de 
niiíi ú otra nación i'i Iniscaí' y despertar aqnello ¡pie ni á una ni á otra conviene. 

LJO contrario es lo que hemos buscado todos los (icibiernos de Esjiaña con gran inte­
rés, asistidos ])or la opinión, porque la opinión ha deseado que existieran esos la/.os de 
cordialidad que demanda la existencia de los intereses comunes, á saber: que hubiera 
una compenetración entre España, Ei'ancia é Inglatei 'ra. Y cuando hemos llegaiio, pol­
las mil variadas circunstancias de la política internacional de Europa y del mundo, á 
ese resultado feliz en estos últimos años, esas sombras (pie se la,ii/an con mucha facili­
dad, y con las (pie se (piiere llevar |)or ciertos caminos á la o]iinión de uno y otro país, 
repito que las considero funestas, y pido á. todos (|U(-' no sigan ]ior ese cavnino, porque 
con eso se hace un daño y un agravio, no al Goliierno, sino á intereses i|iie están muy 
por encima de la existencia de los Gobiernos y de los partidos. 

(Cuando se llega entre naciones formales, serenas, representando sus Gobiei-nos fiel­
mente á la opinión, que nunca nos ha faltado eii estas materias en España, á un conve­
nio y á un compromiso de honor, lo mismo que cuando esto ocurre entre particulares, no 
se puede estar á diario, no se debe estar á diario liuscando y tentando las dificultades, 
sino, por el contrario, decidirse á amparar al Gobierno para (pie siga siendo lo (^ue son, 
y aun se estrechen, si es posible, esas relaciones, en lienelicio de los intereses nacionales. 

(Se ciiiiHnUdrá.j 

Inijirciil 11 jl(! JíeniurdiiUodrí-
guc/,, Barijiiillo, !!. — Jíiidrid. 


